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UN DESENGAÑO MAS.Í 

No necesitamos esforzarnos mucho para persua­
dir á nuestros comprofesores que caminamos de mal 
en peor, y que, si no nos apresuramos á poner remedio 
por nosotros mismos, las clases médico-farmacéuticas 
quedarán reducidas á la nada, y no solo no tendrán 
representación en la política, ni en la administración, 
sino que se verán proscrita&.y humilladas por las de­
más clases de la sociedad. 

Los médicos y farmacéuticos de Madrid no son 
atendidos ni considerados cual corresponda, y los de 
provincias están sujetos al capricho de los caciques, y 
se ven precisados á obedecer i;e/ís noUis las arbitrarias 
órdenes délos jueces y de los alcaldes de monterilla. 

En este desventurado país se obra como si los mé­
dicos y farmacéuticos perdiesen, al recibir su título 
académico, toda clase de derechos y consideraciones. 

Las cartas de nuestros compañeros de provincias, 
que por vía de muestra solemos publicar algunas 
VECES, acreditan que no nos quejamos de vicio y que, 
en materia de males, las clases médicas no tienen que 
envidiar á nadie. 

Los médicos y farmacéuticos reciben cada dia un 
nuevo desengaño. Para ellos no hay dias fastos: todos 
son adversos. 

No ha muchos meses saludábamos con entusiasmo 
el advenimiento de D. Nicolás María Rivero, y acari­
ciábamos la esperanza de que, con su elevación al mi­
nisterio mas importante, habían acabado nuestras pe­
nas y dolores. 

Las clases médico-farmacéuticas no habían tenido 
nunca la fortuna de que uno de sus individuos asu­
miese el poder de arreglar á su talante las leyes sani­
tarias, y creyeron sencillamente que el filántropo del 
barrio de Triana y catedrático de clínica de la facul­
tad de Sevilla, que el eminente repíiblico y poderoso 
alcalde de la revolución de Setiembre, al descender 
del sitial de la presidencia de las Cortes soberanas, se 
habia convertido en UD mensajero divino, bajado ex ­
presamente del Olimpo para realizar todas las espe­
ranzas de la profesión, y poner fin á sus males. 

¡Cruel desengaño! 

El Sr. Rivero, que pocos dias después de haber 
sido nombrado ministro de la Gobernación declaró á 
la faz de la Academia de Medicina de Madrid que con­
sideraba la misión del médico (su primera profesión), 
como la mas grande, elevada y santa que puede ejer­
cer el hombre en la tierra, ha arreglado la plantilla 
de su departamento, y no ha puesto al frente de la 
sección de Sanidad ni de la de Beneficencia siquiera 
un comprofesor suyo, un individuo de las clases m é ­
dicas. 

Los actuales jefes de las secciones de Beneficencia 
y de Sanidad, serán hombres competentes en admi­
nistración, pero ninguno posee los conocimientos es ­
peciales que reclama la índole de los asuntos de aque­
llas dependencias, ni pertenece á las ciencias médicas. 

España está condenada á no adelantar un paso en 
materia de sanidad, beneficencia é higiene ptiblica: los 
Gobiernos que se han sucedido en este país desventu­
rado, están acostumbrados á echar mano de toda clase 
de empleos para satisfacer á sus deudos y amigos po-
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líticos, y jamás se acuerdan de los servicios de los 
hombres de ciencia. 

Bien podemos aseg'urar que nuestros g-obernantes 
de todos tiempos, que tanto prurito manifiestan por 
cuanto sea anómalo y desconcertado, se han despa­
chado á su g-usto en todo lo concerniente á estos ra­
mos. No podría darse mayor desbarajuste, ni cometer, 
aun de intento, mas dislates. 

Sabido es que en cualquier país, que no sea Espa­
ñ a , á medida que la civilización progresa, adquieren 
estos ramos mayor importancia; pero aquí, que esta­
mos sin duda mas adelantados, se rigen los destinos de 
la patria de un modo muy distinto, y, por lo tanto, su­
cede precisamente lo contrario. 

Aquí se cree que la vacuidad de ideas se suple con 
la plenitud de estómagos, y se obra con los ramos de 
sanidad y beneficencia, como si nada importara la sa­
lud pública al pueblo por cuyo interés al parecer se 
gobierna. 

Cierto es que existe una junta superior de Sani­
dad, corporación intermedia, compuesta de hombres 
de reputación y de verdadera- ciencia . que ilustran 
con su opinión á los hombres políticos; pero no es me­
nos indudable que esa corporación g'oza de tan poca 
autoridad y se le concede tan escasa iniciativa, que 
bien podemos aventurar, sin temor de ser desmenti­
dos, que tal como está constituida, proporcionaría á 
los profesores de física un excelente me dio en donde 
demostrar prácticamente las leyes fundamentales de 
la inercia. 

Ejemplo al canto. ¿Ha dado señales de vitalidad? 
Por sus obras no se sabría si existe. Nos aflig'e una 
epidemia; se infring-enlas leyes sanitarias, se come 
ten mil y mil abusos; ¿qué hacen para atajar sus efec­
tos el Gobierno y los encargados de velar por la sa­
lud pública? Nada absolutamente; se cruzan de bra­
zos, y al que raiga que le entierren. 

Y claro está que no podrá suceder otra cosa en 
tanto que los empleos de sanidad y beneficencia se en­
comienden á personas en quienes no concurran, ade­
más de los administrativos, los conocimientos cien-
tíñeos indispensables al buen cumplimiento de estos 
cargx)s, y en tanto que las juntas de Sanidad sean 
corporaciones meramente consultivas, y los subde­
legados no puedan hacer ningún bien y se les dé 
facultades para hacer mal. 

Este es un perjuicio grave que el excelentísimo 
señor ministro de la G-obernacion debía remediar á 
toda prisa, ya que no por amor á la profesión á 
que pertenece, siquiera por interés de la salubridad 
pública. 

Bien es verdad que no es esta ocasión oportuna 
para pensar en las clases médicas: absorben su aten­
ción asuntos mas arduos y perentorios. 

LA.S DOCTRINAS FISIOLÓGICAS 

E N S U S R E L A C I O N E S CON LA P S I C O L O G I A . 

La nueva escuela fisiológica, dice el sabio Vache-
rot, deja á los metafísicos el problema del alma, y se 
ocupa solamente en las funciones de relación y en los 
órganos en que residen. Poco cuidadosos de la obser­
vación psicológica directa é intima; teniendo por toda 
ciencia de la moral las nociones que pueda dar la psi­
cologia animal, se atienen á los grandes rasgos de la | 
naturaleza humana, es decir, á los que son comunes ! 
con la animalidad. ' 

Para M. Vulpian, entre el hombre y los animales ; 
superiores solo hay diferencias graduales. Concede á i 
estos últimos la percepción, el juicio, el raciocinio, la 
voluntad y aun la facultad de hacer abstracciones sen­
sibles: no les niega mas que la facultad de generali­
zar y no les reconoce otra psicologia que la que resul­
ta de la historia del hombre, comparada con la de los 
animales. Por eso cree, «que bajo cierto punto de v i s ­
ta, la psicologia es enteramente del dominio de la fi­
siología.» Segua él, las voliciones no son nunca primi­
tivas; no pueden engendrar una acción, sino á condi­
ción de ser precedidas por una idea que las haga na­
cer y las sostenga. 

No se puede querer en Mamo, es decir, sin objeto; 
como tamposo puede hacerse un movimianto de deglu­
ción sin tragarse el aire ó una materia cualquiera, la 
saliva, por ejemplo. Para que los movimientos de la 
laringe puedan efectuarse, se necesita una causa exci-
to-motriz; para que la voluntad entre en juego son me­
nester dos causas excito-volicionates: y esas causas se ­
rán mas ó menos complejas, ideas con deseos, ideas 
apasionadas. 

Bajo este punto de vista, que es el verdadero, las 
voliciones pueden y deben ser consideradas como fe­
nómenos de acciones reflexivas. Este análisis de la 
voluntad es una aplicación del método general de 
M. Vulpian, que, en su sentir, demuestra que los fe­
nómenos del entendimiento se producen en su mayo­
ría, por un mecanismo semejante. 

Hasta aquí se ha demostrado que todo acto de la 
vida psicológica tiene por condición física tal ó cual 
parte del organismo. M Lhuys, va mas lejos: pene­
trando mas en la constitución de los tejidos orgáni­
cos, cree poder explicar el trabajo que se hace en el 
seno de los órganos para producir alli los fenómenos 
psicológicos. Parece que el autor ha asistido á ese 
trabajo á juzgar por la precisión de su lenguaje. 
¿Quieren ver nuestros lectores nacer la sensación de 
la impresión sensitiva? M. Lhuys les mostrará cómo 
las fibras sensitivas tienen diversas funciones, siendo 
unas las conductoras doloriferas de impresiones dolo-
rosas, y siendo otras las agentes de trasmisión de i m ­
presiones táctiles; y les dirá también cómo esas im­
presiones diversas, encontrándose en las regiones su­
periores del sistema nervioso, se sobreponen en cier­
to sentido en el entendimiento, y se combinan allí 
para formar nuestras diferentes especies de sensa­
ciones. 

¿Quieren ver nuestros lectores nacer de esa mis­
ma impresión la reacción cerebral que los psicológi­
cos llaman voluntad? M. Lhuys les explicará cómo el 
acto voluntario no es mas que la reparación inmedia­
ta de una impresión sensitiva anterior, y por conse­
cuencia un efecto cuya verdadera causa es la acción 
orgánica exterior. 

¿Queréis ver salir siempre del mismo origen los 
demás fenómenos del entendimiento? M. Lhuys os 
describirá cómo las impresiones sensitivas, irradiadas 
de los centros de la capa óptica al medio de las redes 
de la sustancia cortical, toman allí una forma distinta, 
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se depositan en el estado de recuerdos, y se trasfor­
man en ideas, enjuicies, en razonamientos. Todo ac­
to intelectual es una impresión trasmitida al cerebro 
y convertida en idea por un trabajo de las células ce­
rebrales. 

La impresión es el verdadero cuerpo simple, el ele­
mento primordial mas ó menos latente que está en el 
fondo de nuestras ideas. Ese trabajo de composición de 
ideas, se hace de una manera análoga á los elementos 
orgánicos. Las ideas elementales se aglomeran sin sa­
berlo, merced á la acción incesante de células cere­
brales, y por una especie de anastoma que une á cada 
idea á sus congéneres. 

¿Cómo puede ser el cerebro un principio de tras­
formacion para las impresiones sensoriales de las que 
hace sucesivamente percepciones, ideas y actos ins­
tintivos ó voluntarios? ¿Du dónde procede esta fuerza 
creadora? ¿Cómo es tan poderoso y ardiente foco de 
elaboración que opera ta es metamorfosis? Las célu­
las de la sustancia cortical gris no son aparatos iner­
tes incapaces de reacciones espontáneas, y solamente 
aptos para registrar las impresiones sensitivas á me­
dida que llegan á ellos Además de esas propiedades 
pasivas, las células cerebrales poseen propiedades di­
námicas de un orden superior, que forman individuali­
dades vivas, pudiendo, no solo absorber y trasformar 
las impresiones sensoriales, sino reaccionar á distan­
cia, por una especie de antagonismo espontáneo, y 
propagar su actividad á las células vecinas. Este au­
tomatismo espontáneo no es propio de la célula cere­
bral, es común á todas las células del organismo hu­
mano, y al organismo de todo ser vivo. ¿Por qué esa 
actividad de las células vivas? El autor solo necesitaba 
dar un paso para llegar á la filosofía de las mónadas; 
pero no necesita este problema demasiado metafisico 
para interesar á uu filósofo. M. Lhuys se atiene á su 
principio de aplicación, como si fuera la verdadera 
ciencia. 

Hé ahí cómo entiende la nueva escuela la explica­
ción de los grandes fenómenos de la vida psicológi­
ca. Ese método, mas hipotético que experimental, no 
es especial de M Lhuys ni de M. Vulpian, ni de los fi­
siólogos de la misma escuela, es el método de casi todos 
los fisiólogos. ¡Tan grande es la influencia de los es­
tudios especiales sobre la dirección del pensamiento! 
M. Claudio Bernard, ha dicho: «A pesar de su maravi­
llosa naturaleza y de la delicadeza de sus manifestacio­
nes, es imposible, en mi concepto, no hacer entrar los 
fenómenos cerebrales (psicológicos) como los demás 
fenómenos de los cuerpos vivos en las leyes de un de-
termitismo científico » 

Seguramente no todos los fisiólogos han abrazado 
como Vulpian y Lhuys, en una doctrina general el 
conjunto de los fenómenos de la vida psicológica, pe­
ro casi todos, aun los menos dispuestos en favor de las 
ideas materialistas, aplican lo que llamamos el método 
fisiológico á las diversas cuestiones de la psicológica 
particular, como el libre albedrio la moralidad, la lo­
cura, el genio, la educación. 

Sobre el libre albedrio nos dice M. Littré, que «los 
motivos tienen sobre la voluntad humana el mismo 
poder que las causas patológicas sobre el cuerpo hu­
mano.» ¿Y por qué? Por que el método estadístico es­
tablece que la moralidad y la inmoralidad siguen una 
ley fija en su desarrollo. 

Stuart Mili, explica cómo las voliciones son conse­
cutivas á los antecedentes morales con la misma uni­
formidad, que cuando tenemos un conocimiento sufi­
ciente de las circunstancias con la misma certidum­
bre que los efectos físicos son consecutivos á sus 
causas físicas Pero en tanto que Stuart Mili solo in­
voca contra el libre albedrio cierta experiencia psicor 

lógica, M. Littré añade á esta una explicación fisioló­
gica. «La oscura impresión de la necesidad de mo­
verse inherente al sistema muscular, se trasforma por 
las células cerebrales en voluntad que después toma 
según la educación privada ó social, todas las compli­
caciones intelectuales ó morales. Sucediendo esto 
aparece que la voluntad no es un libre albedrio, ciuiero 
decir, no encierra nada por lo que pueda determinarse 
á sí propia. ¿A. qué obedece? ¿Al iustinto, al deseo, á la 
razon?» 

M. Littré es un talento riguroso y sistemático que 
sigue sus principios hasta el fin. En el fondo, su doc­
trina es el sentimiento de muchos médicos de todos los 
tiempos y países. Muchos aceptan su difinicion parti­
cular del vicio y del crimen, que no tiene nada de co­
mún con la de los moralistas y de los jueces: hacen 
del hombre vicioso ó criminal un enfermo, á quien es 
menester curar, no castigar, y al cual se le debe apli­
car todo un sistema de terapéutica física y moral. 

Otros tienen por método caracterizar tal ó cual es ­
tado psicológico, como la locura, la exaltación místi­
ca, el entusiasmo, el genio enérgico, por los síntomas 
patológicos aparentes. Algunos médicos alienistas no 
dudan en confundir á Pascal y Sócrates eu la catego­
ría de los enagenados, el uno por el demonio y el oti'o 
por su amuleto. El entusiasmo de Juana de Arco y el 
éxtasis de Santa Teresa, se atribuye por los mismos á 
una disposición histérica. 

El genio mismo, ose estado superior de la natura 
íeza humana cae también bajo el dominio de las ex­
tremadas fórmulas de cierto análisis fisiológico. Mon-
sieur;Moreau le define, comes i fuera una neurosis. 
¿Pues qué, exclama, el genio, es decir, la mas eleva­
da expresión, el иес plus ultra de la actividad intelec­
tual no es una neurosis? ¿Por qué no? 

Nosotros expresamos solamente un hecho de pura 
fisiologia. Y luego añade: «Bajo una multitud de res­
pectos, trazar la historia fisiológica de los idiotas, se ­
ria trazar la de la mayoría de los hombres de genio, y 
vice versa.» 

Para este autor, el entusiasmo es un eretismo men­
tal. Cuando se llega á tales consecuencias, ¿no esta­
mos en lo firme al desconfiar un poco del método fisio­
lógico aplicado al estudio de hechos morales? Flou­
rens se rebela, con justicia, contra semejantes excesos 
de doctrina; pero este fisiólogo espiritualista nos da 
una definición muy singular de la voluntad. «Yo ha­
go de la palabra voluntad, exclama, el nombre colee -
tivo, el signo de todos nuestros deseos. Por otra par­
te, nuestras pasiones y nuestros deseos proceden de 
nuestros instintos. Entre esos poderes ciegos (la ima­
ginación y la voluntad), la razón vé y juzga. En tan­
to que la razon domina, ia libertad subsiste.» 

Al leer estas palabras, concluye M. Vacheot, que 
ni el mismo M. Littré, el positivista por excelencia, 
ha dicho nunca nada mas fuerte contra el Ubre al­
bedrio. 

H. 

SECCIÓN CIENTinCA. 

CONTESTACIÓN AL DISCORSO -ANTERIOR POR EL ILD3TRÍSIM0 

SR. D. MIGUEL COLMEIRO, ACADÉMICO DE NUMERO. 

Señores: El cumplimiento de un deber me obliga á moles­
taros, impetrando vuestra benévola atención, y no el deseo de 
hacer gala de conocimientos que, si en tiempo bastante lejano 
pudieron no serme extraños, se hallan en la actualidad algo 
distantes de los estudios que especialmente me incumbe culti­
var y promover. Persoaas mucho mas competentes cuenta en su 
seno esla sabia corporación, que podrían tomar su voz para 
contestar dignamente al nuevo académico, cuyo discurso, tan 
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erudito como lleno de doctrina, acabáis de oir; pero se me lia 
designado para ello, y seria falta de acatamiento eludir el com­
promiso, porque lo es siemjire usar de la palabra ante un au­
ditorio numeroso é ilustrado. Líganme, además, al distinguido 
médico-naturalista llamado á sentarse entre nosotros, lazos de 
amistad y compañerismo, que no se desatan ni cortan con fa­
cilidad cuando los afirman nobles y desinteresadas tendencias; 
siendo esto quizá lo que principalmente habrá influido en mi 
elección, para saludar en nombro de la Academia al recien veni­
do, y hacerle los acostumbrados honores conforme á lo estable­
cido para estas públicas solemnidades. 

Merecido homenaje rinde el Sr. D. Sandalio de Pereda á la 
memoria de su antecesor en la plaza que desde hoy deja de es­
tar vacante; y es casual coincidencia que sea médico y naturalis­
ta quien viene á ocuparla, como lo fué el Exorno. Sr. D. Pedro 
María Rubio, aunqne á sus conocimientos en las ciencias físicas 
y naturales haya dado una determinada dirección, proponién­
dose ilustrar las médicas en nuestra patria, según lo demuestra 
el Tratado completo de las fuentes mintrales de España; traba­
jo que sobresale, por su trascendencia, entre otros debidos al ta­
lento y labosiosidad del académico cuya sensible pérdida expe­
rimentamos. Su amor á la ciencia y sus benéficas aspiraciones 
alcanzarán á los venideros; y no debe extrañarse que haya en­
comendado áolra ilustre academia el cumplimiento de disposi­
ciones concernientes á la profesión que aquella représenla y 
enaltece. 

El asunto escojido por el nuevo académico es también mues­
tra de consideración y respecto hacia el que ocupaba su lugar, 
y tributo debido á la importancia y especialidad de sus esludios, 
en los que parece haber coincidido igualmente uno y otro. El 
Sr. Pereda, no obstante, ha examinado en el discurso que acaba 
de pronunciar, como naturalista y no como médico, las aguas 
minerales, comprendiendo que así debia hacerlo para mante­
nerse en la esfera propia de esta Academia. 

Todo cuanto tiene relación con el agua es grande y mara­
villoso, bajo cualquiera de sus tres estados en que sea conside-
da: formando en el sòlido inmensas masas cuya blancura des­
lumbre; llenando en el líquido vastos receptáculos que limitan 
los continentes tí cavidades, mucho menores en lo interior de los 
mismos, ya sea tranquilamente ó en movimiento; y en el ga­
seoso, impregnando la atmósfera, é influyendo dtí todos modos 
poderosa y constantemente sobre el estado actual del globo, 
como lo hizo en las anteriores épocas de su historia física; mo­
dificando siempre la superficie terrestre, y siendo agente indis­
pensable para la existencia de los innumerables vivientes que la 
pueblan y embellecen. 

Vulgar es el conocimiento de la composición química del 
agua, que los antiguos contaban en el número de los elemen­
tos; pero en la naturaleza no existe absolutamente pura, y va­
rían mucho las sustancias solubles que diversas aguas pueden 
contener, á veces en proporciones suficientes para alterar sus 
ordinarias cualidades, adquiriendo con frecuencia colores, sa-
boi es y hasta olores especiales, ó las propiedades de los ácidos. 
Ya sean frias, templadas ó termales, según los diversos grados 
de su temperatura, calífícanse de aguas minerales todas cuan­
tas presentan los expresados caracteres; y aunque tal epíteto 
no sea el mas oportuno, como se hace notar en el discurso que 
habéis oido, tiene en SU favor la sanción del uso, que, aun den­
tro de los dominios de la ciencia, es el arbitro del lenguaje. 

Las quimeras y supersticiones que en pasadas edades sur­
gieron é imperaron, atribuyendo & las aguas minerales miste­
riosas influencias y sobrenaturales virtudes, revelan, en este 
como en otros casos, que entonces romo ahora se buscaban con 
afán los medios de aliviar los sufrimientos que aflijen á la hu­
manidad; y demuestran á la vez los extravíos á que puede con­
ducir la imaginación, cuando la razón y la ciencia no la refre­
nan. La atenta y reflexiva observación de los hechos, es el fun­
damento de la exactitud EN el estudio de la naturaleza; y si por 
este se han ido desvaneciendo gratas ilusiones ó fascinadoras 
esperanzas, háse conseguido EN cambio discernir mejor lo ver­
dadero, EN cuanto alcanzarlo ES permitido á las humanas facul­
tades. 

La química, entre todas las ciencias físicas y naturales, es se­
guramente la que mas ha contribuido al buen conocimiento de 
las aguas minerales; y se debe gratitud á los híbiles y escrúpu­
los analizadores que en todas partes, sin excluir nuestra Penín­
sula, se han dedicado á examinar y determinar la composición de 
las aguas que manan del SINO de la tierra, y están dotadas de 
propiedades medicinales. Solo así ES dado comprender y expli­
CAR éstas convenientemente; siendo tan empírico administrar las 
aguas minerales sin conocerlas químicameate, COMO hacer USO 

de cualquier medicamento desconocido, cuya composición sea 
un secreto: sin que por ello se entienda nunca rebajada la impor­
tancia de la observación médica. 

Atribuir á las sustancias contenidas en las aguas minerales 
su acción mas 6 menos eficaz sobre la economía animal, lejos de 
ser nuevo se remonta á la aniigüelad griega y romana; pero no 
ora entonces presumible que las sustancias mineralizaJuras fue­
sen tan numerosas como lo ha demostrarlo la química en los mo­
dernos tiempos. Nada mas regular, sin embargo, porque las 
aguas procedentes de mayor ó menor profundidad, al atravesar 
las capas terrestres de diversa naturaleza, que hallan í su paso 
antes de salir á la superficie en preciosos raudales, pueden ar­
rastrar consigo en disolución muchas sustancias tales como las 
reciben, originándose además otras diferentes por efecto de re­
acciones secundarias operadas entra aquellas. Es cierto que el 
número de las sustancias dominantes nunca llega á ser conside­
rable, como no lo es tampoco el de los elementos constitutivos 
de las rocas; pero hállense comunmente variado filones, capaces 
de suministrar multitud de principios menos generalizados. 

Prescindiendo de las sustancias volátiles, encuéntranse en 
las aguas minerales no pocos ácidos, muchas de las mas conoci­
das sales, con bases muy diversas, sulfuros, arseniuros, cloru­
ros, bromuros, ioduros y seleniuros, algunas sustancias orgáni­
cas, y Giras mas ó meaos dudosas. Es un hecho digno de notar­
se, que entre las sustancias mineralizadoras las haya asociadas, 
resultando de elloqu^, demostrada la existencia de una pueda 
suponerse la de otra ú otras, lo cual ayuda y facilita el análisis, 
si bien nunca debe prescindirse de confirmar experimentalmente 
lo que se haya previsto. 

Las propiedades de las aguas minerales, generalmente de­
penden de las sustancias predominantes, como puede suponer­
se; pero también resultan en muchos casos de la notable activi­
dad ó acción especial de algunas sustancias existentes en corta 
proporción; y, como quiera, unas y otras podrán corregirse d 
auxiliarse mutuamente. Asunto es muy digno de ser desenvuel­
to con extensión, y conviniera hacerlo si no exigiese considera­
ciones que se alejan de nuestro propósito, correspondiendo mas 
bien al dominio de las ciencias médicas y sus inmediatas auxi­
liares. 

Atendida la diversidad de las aguas minerales, se ha recono­
cido la necesidad de clasificarlas; y para ello hubieron de mi­
rarse bajo distintos aspectos, cuales son el geo ógico, el químico 
y el terapéutico. No atañe este último á las ciencias físicas y na­
turales; se aviene el segundo con todas, sin excluir las médicas; 
y se adapta el primero al esludió físico del globo terrestre. 

Una clasificación química es la aceptada en el discurso que 
motiva mi contestación, sin duda por ser mas generalmente 
aplicable, y porque al examinar las aguas minerales química­
mente consideradas, se ponen de manifiesto sus relacionesgeog-
nósticas con lodo el detenimiento que corresponde al tema ele­
gido, confirmando las teorías expuestas con los ejemplos sumi­
nistrados por los numerosos manantiales que se hallan esparci­
dos en los diversos terrenos de nuestra Península. Presenta asi 
el discurso un carácter especial que acrecienta su importíincia, 
como la tiene siempre para nosotros cuanto pueda contribuir al 
perleelo conocimiento del suelo patrio y de sus variadas pro­
ducciones. 

Débese la general idea de clasificar geológicamente las 
aguas minerales á los profesores Chevreul y Alejandro Brong-
niart, proponiéndose aprovechar las conexiones existentes en­
tre los principios mineralizadores y la naturaleza de los terre­
nos de donde proceden los manantiales, é igualmente la influen­
cia de Jos unos en la temperatura de los otros. Las aguas mine­
rales que nacen en los terrenos primitivos, según el primero de 
los autores citados, son todas sulfurosas y termales, y ofrecen 
analogías con ellas las que brotan en los pórfidos, traquitas, 
basoltos y terrenos volcánicos; señala otras relaciones, y hace 
notar que las agües minerales mas comunes son las frias, que 
salen de los terrenos superiores de sediraento. Entre las afirma­
ciones que Alejandro Brongniart funda en los iiechos por él 
comparados, se halla la de que las sustancias disueltas en las 
agual minerales no guardan relación en muchos casos con las 
materias acidas ó salinas, y hasta terreas, que entran en la com­
posición de las rocas situadas en el tránsito; siendo esto princi­
palmente aplicable á las aguas que se hallan en los terrenos 
primitivos, é indicio de ser otra su originaria procedencia. 

Lo contrario sucede respecto de las aguas minerales que 
manan de ios terrenos de sedimento, existiendo, como existen 
en ellas muchos de los principios constitutivos de los mismos. 

La diversa temperatura de las aguas minerales es ciertameo-
te uno de los fenómenos mas notables que presentan, y se halla 
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eslrechamente ligado al conocimiento de los terrenos y al estado 
actual del globo terrestre, en profundidades mas 6 menos dis­
tantes de la superficie, como se ha expuesto con lucidez y cla­
ridad en el discurso cuya lectura constituye todo el atractivo 
é importancia de esta solemnidad, en que solo me propongo 
contribuir i patentizar el acierto con que ha sido tratado el 
asunto. Pero merece notarse que también se ha tomado como 
base principal para clasificar las aguas minerales su tempera­
tura, relacionándola con la diversa profundidad de la proceden­
cia, y por tanto considerándola, aunque no con bastante exacti­
tud, como medio indicador del origen de las sustancias minera-
lizadoras: todo lo cual rigorosamente conduce á una clasifica­
ción geológica, según fácilmente se colige. 

Hay fuentes termales cuya temperatura es tan elevada 6 mas 
que la del agua en estado de ebullición, si bien las mas calien­
tes de la Península no pasan de los 68° del centígrado; y se 
comprende que los geólogos las hayan contado en el número de 
las manifestaciones volcánicas, ó hayan referido su producción 
al calor central de la tierra: siendo incontestable que la moder­
na aparición de algunas fuentes termales fué resultado inmedia­
to de erupciones volcánicas y de fuertes terremotos. 

Las observaciones y reflexiones consignadas en el discurso 
leido por el nuevo académico, demuestran cuanto puede hoy 
afirmarse acerca de las causas productoras de la termalidad, y 
obligan á desechar, cuando menos como absolutas, diversas 
teorías propuestas en distintos tiempos mas ó menos lejanos del 
presente. La constante temperatura de las aguas termales con 
limitadas y pasajeras oscilaciones, comprobada en las fuentes 
mas antiguas, atestigua la influencia de causas tan poderosas 
como permanentes. 

La existencia de animales y plantas en aguas termales de 
temperatura bastante alta es un hecno sorprendente, y digno de 
Ocupar la atención délos naturalistas, llállaase en ellas algunos 
moluscos, crustáceos é insectos, y hasta peces, aun cuando no 
vivan siempre en las cendiciones mas favorables al perfecto ejer­
cicio de sus funciones. AI contrario, vegetan s i n dificultad va­
rias plantas, y no solo de las criptógamas, supuesto que las hay 
fanerógamas capaces de resistir subidas temperaturas en las 
márgenes de l o s arroyos procedentes do las fuentes termales, ó 
en otras circunstancias. Ofrecen ejemplos de esto, entre otras, 
la verbena común, hallada por Ramond en l a inmediación de 
l a s aguas de Bagneres á la temperatura de 31°; el sauzgatillo 
que Sonnerat vio en la India cerca de un manantial, cuyo calor 
ascendía á 62°, y que Forster reconoció enla isla de ' tanna al 
lado de un volcan, en terreno cuya temperatura era de 80*; la 
adelfa que Tripier encontró en Hamman-Meskuline, próxima á 
l a s aguas de una fuente con calor de 48°; diferentes plantas ob­
servadas por Desfoniaines cerca de las aguas de Bona, en Ber­
bería, soportando 77°; y l a s muchas que vegetan bien, según 
Adanson, en el Senegal, arraigadas en una arena que llega á 
los 61° bajo la influencia de los rayos solares. 

No se crea, á pesar de los ejemplos citados, que tal resisten­
cia á las altas temperaturas sea lo mas comunmente observado, 
variando mucho, y distando poco á veces, los límites superiores 
é inferiores entre los cuales las plantas según sus especies y 
variedades, hallan condicionesde existencia porlo q u e respecta á 
la influencia del calor. La temperatura media no es e l dato ter­
momètrico mas interesante en cuanto á la vegetación, como 
claramente se deduce, supuesto que importa mucho mas cono­
cer las temperaturas extremas del año y las de cada mes, de­
pendiendo de ellas la posibilidad de vivir determinadas plantas. 
Todavía pueden exigir estas, para la florescencia, fructificación 
y madurez de l a s semillas, sucesivas temperaturas, cuya exacta 
correspondencia sea necesaria para la conservación de cada es­
pecie. Es además muy variada, bajo otros puntos de vista, la 
acción de la temperatura sobre todos los vegetales, y está suje­
ta á muchas modificaciones; conviniendo, sobre todo, averiguar 
cuáles temperaturas influyen principalmente en cada clima, y el 
modo de combinarse la acción propia de l a s mismas con la de 
su mayor ó menor permanencia. Todo ello es muy importante 
fisiológicamente apreciado, y no l o es menos para explicar la 
distribución geográfica de las plantas, en lo que depende de las 
actuales influencias exteriores. 

Permítaseme manifestar incidentalmente, que la mayor par 
te de las observaciones termométricas consignadas en multitud 
de repertorios que se publican en toda Europa, no son tan ú t i ­
les como desean los naturalistas, para juzgar del influjo déla 
temperatura en la vegetación. La capa atmosférica próxima al 
suelo puedo tener, en momentos y localidades diferentes una 
temperatura bastante mas baja que la de las capas sobrepues­
tas; y aun la de estas suele variar á diversas alturas resultando 

que las plantas, según su estatura, están sometidas á tempera­
turas desiguales (1). 

Mucho falla, por tanto, para que lleguen á reunirse datos 
termométrícos bastante circunstanciados, los cuales es preciso 
que se obtengan con la conveniente exactitud en diferentes io-
calídades. También importa conocer la temperatura del suelo 
en que se extienden las raíces de las plantas, y del cual reciben 
el agua, vehículo de los alimentos y del calor, que pueda con­
servar la tierra á profundidades poco lejanas de la superficie. 
Basta que las observaciones sobre la temperatura del suelo se 
limiten á las capas que distan de lo exterior un metro, no sien­
do del caso lomar en cuenta que haya á mayor profundidad una 
capa con temperatura constante; y se sabe que la de aquellas 
es menos variable que la del aire libre, según lo han demostra­
do las observaciones de Muncke en Heidelberg, y las de Quete-
let en Bruselas. Los efectos del calor solar sobre la capa su­
perficial del suelo y sobre los mismos vegetales, é igualmente 
los resultados de la irradiación nocturna, interesan sobre ma­
nera; y como las ordinarias observaciones termométricas se ha­
cen á la sombra, aparece cofirmado que no sean exactamente 
aplicables á los fenómenos de la vida vegetal. Pero no puede 
ser bien apreciada la acción del calor sobre la vegetación, sin 
tomar en consideración el tiempo ó la duración de aquella; y es 
de sentir q'ie no haya bastante conformidad sobre la manera 
de combinar en los cálculos, acertadamente, los valores corres­
pondientes á la temperatura y al tiempo. 

Las sumas de las temperaturas útiles se acercan á la exac­
titud, aun cuando sea inconveniente contar las temperaturas de­
masiado bajas superiores á O*, y las excesivamente altas ; pu­
diendo pasarse por ello en atención á las dificultades que pre­
sentan los muchos experimentos necesarios para evitar todas 
las causas de error. 

Es principalmente relativo á las plantas fanerógamas lo 
anteriormente expuesto, pero también las hay criptógamas 
que tienen en las aguas termales el medio propio para su 
existencia; y son pertenecientes á la bella y numerosa fami­
lia de las aígis, considerada por algunos como una grande 
clase natural ó alianza de muchas familias. Quien se ocupe en 
recorrer la obra de Kútzíng, titulada Specie» Algarum, halla­
rá seguramente mas de 50 descritas como diferentes , que 
se hallan en las aguas termales, cuya temperatura llega en 
algunas á 60 y mas grados, sin perjudicar al desarrollo y mul­
tiplicación de estos seres vivientes. Háiíosque forman el tránsi­
to de los vegetales á los anímales, y son las diatomeas, entre 
las cuales se encuentran las fragilarieas, surirelleas y navicu-
leas, todas representadas en las aguas termales, si bien en cor­
to número. Abundan, en cambio, las especies de otras familias 
malacoficeas, que seria largo indicar, y mucho mas si hubie­
sen de enumerarse geniírica y específicamente. Así como exis­
te un Protococcus mvalis que enrojece las nieves de las mon­
tañas, presentándolas al crédulo vulgo como ensangrentadas, 
se halla igualmente en las aguas un Protococcus thermalis, 
aunque mucho menos notable por su color. Es considerable el 
número de las oscillarineas, entre las cuales figuran en primer 
lugar las oscillaríeas propiamente dichas, que parecen mover­
se por sí mismas, oscilando mas ó menos en virtud de la elas­
ticidad de sus rígidos tubillos. 

Varias son las confervineas que crecen también en las aguas 
termales, y alguna corresponde á las zygoemáceas, interesantes 
por reproducirse conjuntamente, mostrando analogía con los 
closteríos, coinprendiJos entre las algas, aunque no falten natu­
ralistas que los coloquen entre los animales. 

El estudio de la termalidad de las aguas suscita, como acaba 
de verse, otros tan curiosos como importantes; y si entrar en 
pormenores semejimies sobre las diversas aguas minerales no 
fuera abusar demasiado, pudieran mencionarse todavía muchos 
seres vivientes que en ellas hallan las precisas condiciones de su 
existencia. Pero siempre merecerían part cular atención las al­
gas, cuyo inmenso número es, como se sabe, propio de las aguas 
dulces y saladas, existiendo la mayor parle en los mares, unas 
especies cerca de las costas, y otras á considerables profundida­
des. Sí el agua marina presta á las algas el bromo y el iodo que 
en muchas predominan, también se conocen aguas minerales 
con aquellos principios en proporciones mínimas, y, sin embar­
go, asimilables por especies que vegetan en las aguas salinas 

( I ) Comprendiendo algunos Observatorios la influencia que enla 
vegetación tienen Ins dato i aludidos, los consignan ya en sus lexis-
tros con general aplaudo de ios naturalistas; y en este, como en ot os 
conceptus, figuran dignamente el Observatorio astronómico y meteo­
rológico de Madrid. 
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ioduradas у bromuradas. Puede encontrarse uno solo de los dos 
metaloides, ó hallarse ambos; y aunque muchas de estas aguas 
se originen por infiltraciones de la del mar, háilas que toman 
aquellos principios de la sal gemma, en que existen, y algún 
caso excepcional se conoce en el que provienen de rocas dolo-
míticas, cuales son las de Saxon en Suiza. 

Voy i terminar, porque extenderme mas, ampliando las 
apreciaciones y reflexiones consiguientes al detenido examen del 
discurso que habéis oido, fuera excederme, y tener en poco lo 
que debo á vuestra indulgente atención. 

El asunto es, en verdad, muy importante, y al tratarlo no 
podían menos de aparecer multiplicadas relaciones con otros del 
dominio de las diversas ciencias que se aunan para completar el 
conocimiento de los seres y de los fenómenos del universo, que 
tanto TICTIPO y constancia exijen para ser penetrados en todos 
sus pormenores, sin los cuales no es asequible elevarse, con pa­
so firme y seguro, á sublimes consideraciones. Es vana preten­
sión querer adivinar la naturaleza; y si son muchos los miste­
rios ya descubiertos, muchas son también las investigaciones, tan 
largas como penosas, que á los hombres mas eminentes costaron; 
siendo indudable que permanecen estériles, ó brillan momentá­
neamente, las mas elevadas inteligencias, sin las dotes de asidui­
dad y perseverancia. 

SECCIÓN PRÁCTICA. 

HOSPITAL DE LA CARIDAD. 

BLEFARITIS ERISIPELATOSA.—QUEROTITIS VASCULAR PROFUNDA CON 
REBLANDECIMIENTO EN EL OJO DERECHO.—ESTAFILOMA TOTAL 
RAMOSO DE LA CÓRNEA Y DEL IRIS. 

Historia de la enferma que ocupa el núm. 7 de la sala 
seg;unda á cargo del Dr. M. Gomez Pamo. 

Carmen Cebrian, natural de Madrid, de 22 años de edad, 
soltera, sirviente, temperamento nervioso-linfático y de regu­
lar constitución. 

Le apareció el flujo menstruo á los 16 años, continuando 
hasta el presente, de una manera anormal; puesto que al poco 
tiempo de presentársele por la vez primera se le suprimió á con­
secuencia de un disgusto, siguiendo después á los dos años: ha­
biéndole desaparecido nuevamente, lo que ha coincidido con el 
actual padecimiento. 

Ha permanecido en el Hospicio de esta capital hasta los 18 
años, donde es escusado indicar las condiciones en que se en­
cuentran los individuos allí acojidos, á pesar de los laudables 
esfuerzos de la superioridad. 

De sus enfermedades anteriores solo dice, que, en No­
viembre del año último, se vio acometida de fiebres tifoi­
deas, y que en la convalecencia se le presentó una erisipela en 
toda la cara, que á su vez esta terminó por un tumor lagrimal 
en el ojo izquierdo, que después sintió en el derecho; siendo 
ambos dilatados, alcanzando una curación completa de los mis­
mos. 

En el mes de Febrero, y sin saber á qué atribuirlo, empezó 
á sentir malestar general, laxitud en las extremidades, cefalal­
gia, principalmente en los senos frontales, con sed, anorexia, 
astricción al mismo tiempo que un calor intenso en la superficie 
cutánea: todo esto como preludios de la enfermedad que en el 
aparato de la vision se desarrolló y ahora nos ocupa: y en efec­
to, á la mañana siguiente, amaneció sintiendo dolores muy in­
tensos en el ojo derecho, principalmente al rededor del párpado 
superior, que se encontraba muy tumefacto sin que perdiese la 
vision por el mismo. 

A los tres dias observó que el ojo izquierdo empezaba á 
padecer de la misma manera que el derecho: por lo que al verse 
en tal estado entró en este hospital, siendo destinada á la sala 
octava, en la que para alcanzar la curación le dispusieron un la-
batorio emoliente á los ojos, paños de láudano á los mismos y 
pedilubios sinapizados. 

Después vino á nuestra clínica el dia i." de Marzo, hacien­
do uso del tratamiento siguiente: cocimiento de zaragatona, 1 
kilogramo; alcohol nítrico etéreo, 1 gramo; jarabe 100 gramos, 
liara bebiia usual.—Pildoras aloéticas marciales, una cada co­
mida—mistura antiespasmtídica 180 gramos para tomar á cu­
charadas—cocimiento de culantrillo para paños templados dos 
veces al dia—ungüento rosado paraunlura al párpado; yfuimos 
encargados de hacer su historia el dia 8 del mismo mes, en que 
ofrecía á nuestra consideración los síntomas siguientes: Los 

párpados muy tumefactos, particularmente el superior: tanto E S 
así, que hablan desaparecido los pliegues ó arrugas que forma 
la piel en el estado normal; edematosos, relucientes y de U N 
color rojo pálido, con una dificultad muy grande para abrirlos , 
no tan solo á voluntad de la paciente, sino también cuando nos­
otros queríamos verificarlo, por los dolores tan intensos que 
aquella acusaba: las pestañas aglutinadas. 

Separando, aunque con dificultad, los párpados, se encon­
traba la conjuntiva, tanto palpebral como ocular, inyectada; 
formando ésta como un rodete alrededor de la córnea, casi ocul­
ta por la inyección; de modo, que solo dejaba U N pequeño es­
pacio descubierto de la misma. 

Esta última participaba de los caracteres de LA inflamación 
en la parte libre, comunicándola un tinte azulado en el ojo iz­
quierdo, y amarillo sucio en EL derecho, sin dejar percibir el 
estado del iris y las cámaras, particularmente en EL último. Ya 
hemos dicho los doloresque sentía la enferma al abrir los párpa­
dos, además se quejaba de lo mismo en las sienes, que se exten­
dían á los senos frontales, y algunas veces á toda la cabeza. 

La Vision completamente abolida: únicamente distinguía EL 
resplandor, y esto por el ojo izquierdo: fotofobia intensa, de tal 
suerte, que solo la luz de una bujía, algo apartada, le ofendía 
muchísimo. En cuanto i las funciones generales, la lengua E S ­
taba S Ú C I A , con sed, inapetencia y astricción de vientre: EL pulso, 
acelerado y algo débil: orinas escasas y encendidas, y en cuan­
to al flujo menstruo, se le suprimió AL mismo tiempo que LE 
apareció la enfermedad que ahora nos ocupa. 

De este modo ha continuado por espacio de algún tiempo, 
habiéndose verificado cambios muy marcados, en cuanto se R E ­
fiere al aparato de la vision: así es que ha desaparecido la tume­
facción edematosa de los párpados, quedando reducidos á su E S ­
tado normal: la conjuntiva, de inyectada que se encontraba AL 
principio, ha vuelto á recobrar sus naturales proporciones, T E ­
niendo en el ojo derecho una coloración amarillenta y E N EL iz­
quierdo bastante limpia. 

La córnea es la que mas ha sufrido, efecto de los trabajos 
patológicos que en ella se han verificado: en el ojo derecho pa ­
rece como que ha disminuido de extension, aplanada, formando 
relieve sobre la esclerótica, pero un relieve muy manifiesto, y 
al mismo tiempo ofrece los caracteres del reblandecimiento; no 
así en el izquierdo. 

Adelgazada la córnea á causa de la inflamación y por el 
desgaste de alguna de las láminas de que consta, formó promi­
nencia hacia adelante en union del iris, en virtud de la presión 
que la tension ocular producía en los humores del ojo: desapa­
reciendo la pupila por la relajación de las fibras circulares del 
iris, éstese hallaba contenido por los restos de la córnea, que, 
á manera de bridas, dividían la elevación que ambos formaban 
en varios lóbulos de color azulado: además de haberse desarro­
llado una capa de linfa plástica que reforzaba los restos de la 
córnea desgastada; hoy LA elevación está mas disminuida, de 
forma semiesférica y bastante regular. No puede percibirse EL 
fondo de ambos ojos: la vision completamente abolida en el de­
recho, no tanto en el izquierdo. 

Los dolores menos [intensos, pero sin haber desaparecido 
circunscritos principalmente al arco superciliar. 

En cuanto á los síntomas generales ofrecen poco D E notable, 
sin que haya reaparecido el flujo menstrual. 

Hecha de un modo breve la enumeración de los síntomas, 
vamos á ocuparnos del diagnóstico y de las causas que hayai 
podido producir la a feccion. 

Esta enferma, en su principio, padeció, á nuestro entender, 
una blefaritis erisipelatosa, que consideramos como la causa 
primordial de todas las lesiones que S E han ido presentando 
sucesivamente. 

Tal HA sido un (juemosis seroso E N ambos ojos: una querati­
tis vascular profunda, con reblandecimiento en EL derecho y con 
destrucción casi completa de las láminas do la córnea en el iz­
quierdo, lo que ha traído en pos de sí U N estafiloma total, pero 
ramoso, de dicha membrana y del iris. 

La manera como se ha verificado este estafiloma, es LA s i­
guiente: cuando se ha destruido una gran parte ó la totalidad de 
la córnea, se cubre su superficie de un tejido nuevo, opaco, ci­
catricial ó pseudo-córnea, de un espesor variable, mientras que 
una capa del mismo tejido S E deposita E N la superficie poste­
rior . 

La pupila desaparece por LA relajación de sus fibras circula­
res; de suerte que el iris, que antesera un tabique perforado, al 
verificarse esta irasformacion queda sin abertura central: al mis­
mo li^mpo, el humor acuoso se reacumula E N la cámara poste-
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rior, у hace que el iris ее dirija hacia adelante por la tension 
muscular, formando asf el estaflloma total. 

Algunas veces la porción central de la cdrnea es la única 
desgastada, no quedando mas que un disco sano en su circun­
ferencia, verificándose la tension ocular v la compresión del hu­
mor ácueo, y forma el estaflloma parcial. 

Respecto á las lesiones internasnosepuede decir mas, que en 
el ojo izquierdo ha podido existir una ácueo-capsulíiis, al mis­
mo tiempo que una congestion coroidea que ha podido produ­
cir el aumento de secreción en los humores, y contribuido á em­
pujar el iris hacia adelante. 

V si bien hemos visto los fenómenos patológicos que aquf 
se han sucedido, ¿podemos darnos razon de sus causas? ¿Puede 
la erisipela de los párpados producir los trastornos tan consi­
derables que en la paciente se han observado? Creemos que sf. 
Pero ésto no es la cuestión principal, sino saber qué e s o que 
haya dado lugar á la erisipela: la enferma n o nos sabe decir na­
d a , á pesar de examinarla con mucho detenimiento. 

Mas fijémonos en una circunstancia que en la mujer hay 
que tener siempre en cuenta, y nos dará razon en la actualidad 
de las alteraciones del aparato de la vision, comeen otras oca­
siones nos manifiesta ser la causa primitiva de diferentes enfer­
medades; esta es la supresión del flujo menstrual. 

Se nos dirá que hay que buscar la causa ó causas de la ame­
norrea, pero á esto contestaremos que algunas veces nos es des­
conocida, y en este caso se encuentra la enferma que nos ocu­
p a , á no ser que la consideremos dependiente de un estado ané­
mico en que ella se encuentre, y nosotros podamos deducir de 
sus antecedentes tanto fisiológicos como patológicos. 

Por lo demás, si la amenorrea ha podido causar la biefari-
Jtis erisipelatosa, es idea admitida por algunos autores; y n o solo 
la erisipela, sino también los herpes, los orzuelos y otras erup­
ciones cutáneas; pero también debemos admitir en la paciente 
una predisposición especial á padecerlas, puesto que no es esta 
la primera vez que se haya presentado, ni es tan larga la fecha 
en que sufrió otra c-isipela en toda la cara. 

Después de exponer cuál es nuestra opinion respecto á las 
causas, vamos á examinar los caracteres diferenciales de la eri­
sipela palpebral referentes á otras afecciones con que puede 
confundirse. 

Estas son: la blefaritis simple, la blefaritis escrofulosa y la 
oftalmia blenorrágica. 

En la blefaritis simple se presentan muy marcados los carac­
teres de la inflamación, pero generalmente afecta ai párpado su­
perior con especialidad; pero aquí , además de existir la flogo­
sis en ambos párpados, hay edema, lo que no ocurre en la pri­
mera. 

En la blefaritis escrofulosa empieza la inflamación, y radica 
principalmente en el borde libre de los párpados, n o alcanzando 
i tener esa tumefacción tan extremada, ni tampoco el dolor ca­
racterístico de la erisipela. 

Respecto á la oftalmia purulenta, es con la que indudable­
mente mas podria haberse confundido, porque la rubicundez, el 
calor, la tumefacción de los párpados y el quémosis sucesivo 
que aquí observamos, y es síntoma muy culminante de la oftal­
mía blenorrágica, nos podia haber hecho dudar; pero basta que 
nos fijemos en la supuración de la conjuntiva propia de esta últi­
ma para no confundirlas. 

Del quémosis no hay lugar á dudas al diagnosticar de esta 
manera el rodete que la conjuntiva inyectada formaba sobre la 
córnea: este q u e m O s i s era de naturaleza serosa y n o llegmono-
sa, y su resolución bastante pronta, como suele acontecer casi 
siempre, si bien dejando mas ó menos trastornos. 

Respecto á la queratitis vascular, con ella podrían confun­
dirse la queratitis intersticial que se diferencia por su coloración 
en la última como piedra de fusil, y en la primera surcada por 
vasos masó menos numerosos: con la pustulosa puede equivo 
carse, pero el desarrollo de pústulas la diferenciarán: y nada 
decimos de la corneitís ulcerosa, que ha sido su terminación sí 
bien muy rápida. 

Para concluir con el diagnóstico, llegamos ya al estafiloma 
no l o confundiremos con l a última variedad del querestocele 
que'se le parece por la eminencia que forma: pero, sin em­
bargo, difieren en que no es tan opaco y en que no tie­
ne adherencias con el iris. El albugo se presenta baUante 
opaco, pero no es prominente como el estaflloma, y como e n el 
caso precedente no hay adherencia con e l iris. El leucoma pre­
senta mas opacidad que e l albugo, y puede complicarse con una 
sinequia anterior; pero las adherencias del iris son comparati­
vamente poco extensas, y no se observará entonces una pro­
minencia como en el estafiloma. 

También se diferencia del estafiloma trasparente, ó pelúcido 
porla pefecta limpidez de toda la córnea, y aun por su conicidad, 
menor siempre que en el estado opaco. 

En cuanto al tratamiento, ya hemos expuesto al principio de 
la historia el plan terapeutico que se le dispuso al entrar en nues -
tracltnica. Solo resta indicar quo para disminuir esa prominen­
cia tan enorme de la córnea y del iris, se ha hecho uso de la 
punción acompañada de una contpresion metódica, la que ha si^ 
do seguida de resultados favorables: algunos prácticos verifican 
la punción, no una sino varias veces, á fin de equilibrar la ц-
cion muscular y la hipersecrecion del humor aeuoso. i 

Con el objeto de alcanzar que el iris vuelva otra vez á ^u 
estado fisiológico, emplearemos la atropina, aunque de éxito 
dudoso por el presente, á causa de las adherencias del iris cdn 
la córnea, las que algunos prácticos no admiten en el estafi­
loma. i 

En el ojo derecho emplearemos una fuerte disolución de ni -
trato de plata seguida de la aplicación del cloruro sódico eo di , 
solución, con el objeto deneutralizar la acción del primero. He­
mos de ocuparnos también del tratamiento general: existiendí 
en esta enferma la falta de flujo menstruo, debemos poner todcj 
nuestro empeño en restablecer ese flujo suprimido, porque in­
dudablemente alcanzaríamos de este modo, si no el que vuelva 
á su estado fisiológico el órgano de la vision, por lo menos im­
pedir otra terminación mas funesta. 

Así, que con la aplicación conveniente do los medios higié­
nicos, al par que con una medicación apropiada podremos tal 
vez conseguir felices resultados: de suerte que los pediluvios 
irritantes, los semicupios de agua caliente, en una palabra, los 
revulsivos, pueden ser empleados: no diremos nadado lasemísío-
nes sanguíneas por no estar indicadas, atendiendo el tempera­
mento y constitución de la paciente; y, por último, las sustan­
cias diuréticas, los purgantes y l o s emenagogos; pero princípal-
meiite tienen gran importancia el acetato amónico y el iodo. 

Respecto al pronóstico, triste es decir que con dificultad r e ­
cobrará la Vis ion en el ojo derecho, y aun nos atreveremos á in­
dicar que pudieran verificarse otras lesiones como son la des­
trucción completa de la córnea, el reblandecimiento de las otras 
membranas y á la larga la atrofia del globo ocular. 

En el ojo izquierdo puede alcanzar algún tanto l a vision, pero 
también está sujeto á trastornos mas ó menos temibles, y puede 
suceder que el frote contínno de los párpados traiga, por consi­
guiente, un estado inflamatorio que se propague á las membra­
nas internas.—Los alumnos observadores, J U U A N L . O C A Ñ A . — 

JOSE E L I A S . 

Madrid, Mayo, 1870. 

PRENSA EXTRANJERA. 

SECCIÓN MEDICA. 

Tumor canceroso curado con el j u g o gástr ico . 

' El Dr. Fortuné de Tansini, de Lodi, refiere la observación 
de una mujer de cincuenta y dos años do edad, natural de Ca-
salpusterlengo, que entró en el hospital de Lodi en 13 de Ene­
ro de 1869. Esta señora aparecii tener sesenta años; flaca, des­
dentada, con un color terreo en toda la piel. Cesó de menstruar 
á los 40 años. En la primavera de 1864, observó en la región 
temporal izquierda un pequeño tumor, duro é indolente, que 
fué aumentando poco á poco, hasta el otoño último que se des­
arrolla con mas rapidez, ocasiona dolor, se ulcera su superfi­
cie externa, ilando lugar por la menor causa á hemorragias 
abundantes. A la llegada de la enferma al hospital, el tumor 
ocupaba toJa la región temporal izquierda, siendo del volumen 
de un huevó de ganso; estaba adherente hasta el punto de ha­
cer sospechar que los huesos se hallaban interesados en la de­
generación; el líquido que manaba de la úlcera tenia el olor 
característico del cáncer. Por debajo de este grueso tumor, y 
precisamente delante de la oreja correspondiente y al ángulo 
de la mandíbula, se encontraban dos glándulas degeneradas, 
duras, y del tamaño de una haba. Después de consultar con los 
otros médicos del establecimiento, toda operación fué desecha­
da, cuando en 4 de Febrero, al visitar el célebre fisiólogo Lu-
sana, otra enferma del establecimiento, lo sugirió la idea de 
aplicar sobre este tumor ulcerado el jugo gástrico de perro, de 
que ofreció suministrar tanta cantidad como fuese necesaria 
hasta su curación. 

Sin grande confianza, el cirujano de Lodi hizo la primera 
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aplicación sobre la superficie ulcerada, el 12 de Febrero, sirvién­
dose para ello de un pincel de hilas; la enferma acusó un ligero 
dolor; sobrevino una hemorragia, que obligó A cubrir dicha su­
perficie con hila raspada. Por la mañanase quitó la hila, reuni­
da en una sola masa por una capa de sustancia saniosa. El 14, 
segunda aplicación con los mismos resultados. El 16, se repite 
la aplicación del jugo gástrico. Después de circunscribir previa­
mente la úlcera por medio de vendoletes de cerato, y de colo­
car la parte en una posición adecuada, se vertió sobre dicha úl­
cera el jugo gástrico en suficiente cantidad para cubrir toda la 
superficie, sobre la que se dejó hasta su completa desaparición, 
que tuvo lugar al cabo de un cuarto de hora. El 17, erisipela 
extendida á todo el lado izquierdo de la cara, y acompañada de 
fiebre; se administró un ligero purgante y dieta apropíala. Has­
ta el día 21 , en que el autor encontró mejorada la enferma, no 
se aplicó el jugo gástrico; pero en este dia se hace una nueva 
aplicación de la misma manera que la antecedente; entonces el 
tumor se reduce á la mitad; una de las dos glándulas se había 
abierto. El 22 y el 23 continúa la erisipela; se aplica una san­
guijuela al epigastrio. El 24, la segunda glándula accesoria se 
abre. Cura de la úlcera con ungüento simple. 

El tumor disminuye de dia en dia. El 1.° de Marzo, se 
ha trasformaJo ya en una úlcera plana, cubierta de magní­
ficas granulaciones rojizas; las dos glándulas secundarias han 
desaparecido. Se tocó la úlcera con el nitrato de plata, obte­
niéndose la completa cicatrización, por manera, que la enfer­
ma abandonó el hospital el 19 de Marzo , no solamente curada 
de su tumor maligno, sino además con una mejoría manifiesta 
en su estado general. 

Después de publicado este hecho en la Gazzeta Médica ita­
liana, Lombardia {Febrero, 1869), la Gazzeta italiana Provin­
cie Venete, refiere dos casos publicados en l'Imparziale, del 
mes de Febrero de dicho año, en que el Dr. De Castro, médico 
de Alejandría, en Egipto, trató un tumor ulcerado y probable­
mente canceroso en el pecho izquierdo, y otro de gota, y los 
dos curaron por las inyecciones de pepsina amilácea en el espe­
sor del tumor, por medio de la geringa de Pravaz. En el pri­
mero, se sirvió de la pepsina amilácea, á la dosis de SO centi­
gramos, suspendida en gramo y medio de agua, adicionada con 
algunas gotas de ácido acético diluido, ó algunas gotas de jugo 
de limon. En el caso del tumor gotoso, habiendo hecho la pri­
mera inyección de pepsina amilácea, sin éxito alguno, recurrió 
para las dos sucesivas á una solución saturada de pepsina de 
Brera. Sin embargo, á la publicación de su trabajo, el autor no 
pudo hablar todavía mas que de mejoría notable, y no de cura­
ción definitiva. 

Recordando, á consecuencia de esta doble observación de su 
comprofoscr De Castro, los ensayos anteriores poco felices do 
los profesores Urievsch y Nusbaum, de Munich, el doctor Som-
sino advierto que, antes del descubrimiento de la pepsina, Sa-
nebier de Genova, el traductor de las obras de Spallanzani, ha­
bía ya imaginado utilizar la acción disolvente del jugo gástrico 
para el tratamiento de las úlceras cancerosas. 

{Revue de therapeut med. chir.) 

Nuevas aplicaciones de la cubeba al tratamiento 
de la difteria y del crup seudo-membranoso. 

Hace algún tiempo que los ensayos intentados por M. Tri-
deau, para contener la marcha de la difteria crupal, por me­
dio de los balsámicos, y particularmente por la cubeba, han sido 
proseguidos por otros, como M. ArchamboulI, Bergeroa, Horad 
y Brochin, declarándose partidarios de este modo de tralamien-
10. Este mismo año, el distinguido redactor en jefe de la Ga­
zette des Hopilaux, nos dice haber sido testigo de un nuevo éxito 
obtenido por la cubeba en un caso de crup desesperado. 

A su vez, M. Bergeron, que ha proseguido los experimentos 
en esta vía con la mas loable perseverancia, ha comunicado al 
precitado diario una relación muy instructiva de los resultados 
que ha dado la cubeba durante el año de 1869 en su servicio en 
el hospital de Santa Eugenia. 

Cuarenta y dos casos de difteria se han observado en el 
citado servicio, siendo 8 anginas y 34 crups. 

De las 8 anginas, 7 han terminado por la curación y la 
octava por la muerte, que ha sido consecutiva á una parálisis 
difterítica generalizada. 

Un solo medicamento, la cubeba, ha sido administrado en 
lodos los niños bajo la forma de sacaruro, á la dosis de 20 gra­
mos por día. 

De los 34 crups que se han desarrollado sobre niños dü diez 
y seis meses á nueve años, 3 han curado sin operación, 10 con 
operación, 20 murieron después de operados y 1 sin operar. 

La relación dada, concluye que la cubeba debe ser preferida 
en iguales casos á la cauterización, por tener sobre las falsas 
membranas una acción mas fácil y mas segura. Dejaremos ha­
blar aquí á M. Vaslin, interno del servicio y autor de ese do­
cumento : 

Acción mas fácil de la cubeba. Los niños, en efecto, aceptan 
de mejor gana de 10 á 20 gramos de sacaruro de cubeba al 
día. Se les da esta cantidad en muchas dosis y disuelta en el 
agua. Pero cuando se trata de practicarles una cauterización, 
es preciso entablar una lucha verdadera, que no deja de ser 
fatigosa para los pequeños enfermos y muy laboriosa para el 
médico. 

Acción mas segura de la cubeba. La cubeba y los balsámi­
cos, la primera sobre todo, penetra fácilmente en la economía 
para ir á agotar el origen de las secreciones mucosas; de aquí 
su propiedad de suprimir la secreción pseudo-membranosa. 

El nitrato de plata y demás cáusticos no obran mas que por 
su contacto, añadiendo además, que no atacan apenas la muco­
sa protegida, si yo puedo explicarme así, por la exudación def-
terítica, espesa y muy adherente. Su acción es momentánea, lo­
cal, la de la cubeba, continua y general. Contener una enferme­
dad extendida por toda la economia, por un medicamento que 
lleva sus efectos sobre los principales puntos en donde se loca­
liza, tal es el papel de la cubeba con relación á la difteria de las 
mucosas, papel que el nitrato de plata y sus sucedáneos no 
pueden llenar. 

Pasando al estudio de la medicación cubébica en el crup, 
nosotros no podemos menos de sentir que los niños que se nos 
presentan, la mayor parte se hallan en un período de la enfer­
medad que necesitan casi inmediatamente la traqueotomia. En 
efecto, de seis que hemos recibido en el curso del primero 
al segundo período, tres han curado sin operación. Estos he­
chos los señalamos especialmente para llamar la atención de los 
profesores que se encargan de la asistencia de estos enfermos 
desde el principio de la enfermedad. 

En este período del crup es en el que el medicamento tiene 
mas acción, porque las grandes funciones no están todavía bas­
tante trastornadas para impedir su absorción. Es bueno ayudar 
á la espulsion de las membranas, cuando tienen tendencia á eli­
minarse durante la administración de la cuboba. 

Este medicamento, después de la operación, parece favore­
cer la eliminación de las falsas membranas, y combatir eficaz­
mente el estado catarral de la mucosa laringo-traqueal, que su­
cede á la difteria ó á la irritación producida por la cánula. Sin 
embargo, en ciertos casos nos vemos obligados á suspender el 
empleo del medicamento prematuramente, porque determina 
diarrea ó porque el niño no quiere tomarle. 

El alcohol, unido á la cubeba, ya inmediatamente, ó bien 
alguno» dias después de la operación, según las indicaciones 
que acabamos de dar, constituye un poderoso auxiliar de la 
traqueotomia en el t r a t a M Í e u t o del crup. No es racional reunir 
contra la difteria dos fuerzas medicatrices, destinadas la una á 
suprimir la secreción pseudo-membranosa, mientras que la otra 
suministra á la economía los medios de triunfar de la intoxica­
ción. 

Cuatro niños, que no han sucumbido mas que del octavo al 
veinte dia después de la operación, han debido, evidentemente, 
esta resistencia al empleo del alcohol. Si hubiesen sido coloca­
dos en un medio mas favorable que el de una sala de hospital, 
acaso hubieran sobrevivido. 

{Journal de med. pract.) 

Transfusión de la sangre desflbrinada. Dos casos seguidos 
de éxi to . 

Las dos siguientes observaciones son debidas al doctor de 
Belina, déla facultad de Heidelberg; 

El primero se refiere á la eclampsia puerperal. Una joven 
de 22 años entró en la clínica obstetrítica de Heidelberg ata­
cada de edema de los párpados de los miembros inferiores y 
de albuminuria. Quince dias antes del término natural, fué 
atacada de dolores de parto, y bien pronto sobrevinieron con­
vulsiones eclámpticas. Se decidió acelerar el trabajo del parto, 
rompiendo las membranas y extrayendo la cabeza con el fór­
ceps. 

El niño estaba muerto; la expulsión de las secundinas se v e ­
rificó espontáneamente, pero persistió la eclampsia; 37 ata­
ques sobrevinieron después del parto, y en presencia del 
aniquilamiento y anemia de la enferma, el Dr. Belina recurrió 
á la transfusión deplelórica. Se sacó á la enferma 420 gramos 
de sangre, y el jefe de clínica M. Viels ofreció 220 gramos de 
la suya. Esta sangre fué desfribinada y filtrada por un lien-
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го nao; después se puso en un baño de 38 grados. Luego se 
colocó una venda en el brazo derecho de la enferma, como se 
hace en la sangría, se puso la vena mediana al descubierto, y 
se introdujo un trocar, por el cual se inyectaron 210 gramos de 
sangre. 

Tan pronto como se terminó la transfusión, el pulso se 
puso mas débil y mas frecuente y la respiración mas libre. La 
cianosis de la cara disminuyó, y media hora después sobre­
vino un acceso de eclampsia, que fué el último. Al instante 
se présenlo la traspiración, haciéndose la respiración mas 
libre, recobra el conocimiento y se presenta un sueño natural. 
Desde entonces se la pudo dar caldo, leche y vino; aparece la 
convalecencia con rapidez, y bajo la influencia de una abundan­
te diuresis, desaparece la ansarca y la albúmina de la orina, 
completándose la curación. 

El segundo caso es de un recien nacido, cuya madre, des­
pués de nn choque violento en un wagón, parió anticipada­
mente un niño asfixiado, anémico y violáceo; los ruidos del co­
razón, débiles, desaparecían con rapidez. M. Belina, no tenien­
do á nadie que le suministrase la sangre, tomó el partido de 
servirse de la de la placenta de la madre, que salió espontá­
neamente. 

La sangre fué desfribrinada, y se inyectó en varias veces 30 
gramos en la vena umbilical con una jeringa de cristal. 

Inmediatamente después de la inyección, se manifiestan en 
el niño frios y contracciones fibrilares en los músculos de la ca­
ra, arrojando un prolongado suspiro. Los latidos del corazón 
se hicieron mas fuertes, y la respiración funcionó con regulari­
dad. Después de una noche de sueño, el niño tomó el pecho de 
la madre, y continuó viviendo como si tales fenómenos se hubie­
sen presentado. 

{Gazelte Medícale.) 

De la acción terapéutica de la bencina en la coqueluche. 
Hé aquí las conclusiones del trabajo del Dr. Bottarí: 

1." Las inhalaciones del gas que se desarrolla en los puntos 
en donde se hace la purificación del gas del alumbrado, ejercen 
una acción favorable en la coqueluche: esta enfermedad no pre­
senta ninguna complicación. 

2.° Según todas las probabilidades, esta acción descansa so­
bre la presencia de la benzina, que se forma durante la desti­
lación de la ulla. 

3.° De aquí que este remedio pueda administrarse con ma­
yor facilidad, y á dosis relativas en casa de los enfermos. 

i." La benzina es el mejor remedio en la coqueluche; se ad­
ministra al interior de 10 á 20 gotas en un mucílago, ó bajo la 
forma de jarabe, sea solo ó asociado á las inhalaciones de la mis­
ma naturaleza. 

{АН. medie, ceñir. Zeit.) 

SECCIÓN QUÍMICO-FARMACÉUTICA. 

La estricnina como antídoto del cloral. 

El célebre químico de Berlin, M. Liebreich, á quien tanto 
debe la historia del cloral, acaba de añadir un hecho á los ya 
conocidos, demostrando que la estrignina es un buen antídoto 
del cloral. 

Las esperiencias han tenido lugar en tres conejos de igual 
peso (1 kilg. 5). 

En el primero inyectó 2 gramos de cloral en cuatro veces 
bajo la piel del dorso, y además 15 centigramos de estrignina 
en una sola vez; y al segundo inyectó también 2 gramos de clo­
ral en cuatro veces como al primero, y tan pronto como empe­
zó á producir su efecto, inyectó en una sola vez 15 centigramos 
de estrignina. 

El primer conejo murió próximamente á la media hora; y 
ocho minutos después de la inyección se observaron en el se­
gundo grandes contracciones tetánicas, sobreviniendo la muerte 
al cabo de doce minutos. 

El caso yerdaderamente notable es el del tercer conejo, al 
que se habia inyectado una dosis de estrignina fatal al ntímero 
2, despues de haberlo hecho de la misma dosis de cloral que 
habia causado la muerte del núm. 1. No experimentó mas que 
un espasmo tetánino, pudiendo levantarse, andar y comer como 
si nada le hubiera pasado al cabo de hora y media. 

Nos vemos, por 10 tanto, obligados á concluir de estas espe­
riencias, que la estrignina es el antídoto del cloral, pero este no 
es el de aquella. En efecto, la rapidez de acción de este último 

agente produce el envenenamiento antes de que el cloral haya 
tenido tiempo suficiente para obrar. 

Peptona. 

Desde hace algún tiempo, el farmacéutico M. Estragnat se 
ocupa con éxito en la preparación de las diferentes pepsinas 
empleadas en terapéutica. 

Antes de entregar su producto á la farmacia, tiene cuidado 
en valuar su potencia digestiva, para lo cual opera digestiones 
artificiales, en las que la fibrina pura es trasformada por la pep­
sina en un producto completamente asimilable llamado albu­
minosa ó peplona. Reconoce que la trasformacion es completa, 
y por consiguiente que la pepsina es buena cuando el líquido 
obtenido no f s precipitado por el ácido nítrico. 

El autor ha propuesto administrar esta peptona 6 fibrina, 
hecha asimilable á los individuos que digieren con dificultad, so­
bre todo, á aquellos cuyo estómago no puede soportar mas que 

'una pequeña cantidad de almento. La mezcla con alcohol débil 
aromatizado, para enmascarar el sabor desagradable de la di­
gestión. 

Cada cucharada de las de cafe, de esta mezcla, represen­
ta 0,20 gramos de pepsina, y 0,038 gramos de fibrina; se admi­
nistra á la dosis de Э á 6 cucharadas de café por dia. 

La peptona de M. Estragnat, proporciona á los médicos un 
producto superior ai extracto de carne, hoy diatan preconizado, 
porque contiene mayor cantidad de principio asimilable bajo el ^ 
mismo volumen, é introduce en el estómago, además de un ali­
mento, una sustancia capaz de restablecer su secreción, la pep­
sina que como sabemos no es asimilada, y queda en el estóma­
go una vez que ha sido absorbida la peptona. 

Preparación de la pomada de extracto de ratania. 

Esta pomada se prepara generalmente, mezclando con la 
manteca, el extracto finamente pulverizado ó disuelto en agua 
antes de incorpararle al cuerpo graso. 

El primer procedimiecto es malo; porque por bien que se di­
vida el extracto, la pomada tiene un aspecto granujiento. El 
segundo es preferible, pero exije mucho tiempo y da una po­
mada que se enrancia con facilidad. 

M. Ménager-Dabin dice que es preferible pulverizar fina­
mente el extracto, añadir un poco de glicerina muy pura, agi­
tar vivamente, durante algunos minutos, y mezclar la manteca 
después. De este modo se obtiene una pomada muy fina y de 
larga conservación. 

Quinina dulce. 

En el comercio de América ha sido Introducida con este 
nombre, por M. Stearns, una preparación que en sus reacciones 
se comporta como la quinina amarga. Las investigaciones de 
M. W. Procter sobre esta sustancia, le han demostrado estar 
constituida por una mezclade cinconina y glicirricina impura ,en 
la proporción de 3 á 1. Como quiera que las reacciones indica­
das por M. W. Procter prueban que esta preparación no con­
tiene quinina y sí cinconina y quizás un poco de cinconidina; por 
otra parte, como la cinconina es un febrífugo menos enérgico 
que la quinina, de ahí quela preparación de M. Stearns no sea 
sino un remedio ineficaz. 

Queda por saber si la glicirricina puede jugar el papel de 
ácido, respecto de la cinconina. El sabor dulce de la preparación 
es debido indudablemente á la insolubilidad de la cinconina en 
la saliva, do suerte que gustándola, no se percibe mas- que el 
gusto azucarado de la glicirricina, probablemente mezclada m e ­
cánicamente con la cinconina, mas bien que combinada. 

Preparación de la pepsina. 

La gran cantidad de alimentos digeridos por las aves, y so­
bre todo la rapidez con que operan la digestión, han inducido á 
M. Dannecy á investigar si la mucosa de la epidermis interior de 
la molleja contenia una pepsina análoga á la que se halla en el 
estómago de los rumiantes y de los demás cuadrúpedos, de los 
que se extrae esta sustancia para el uso médico. 

La experiencia ha confirmado sus previsiones. Esta mucosa, 
que se deseca al aire rápidamente, y se pulveriza con la mayor 
facilidad, posee bajo esta forma la propiedad de coagular el ca­
reo, y de digerir en igualdad de peso una proporción mayor de 
fibrina que la digerida por la pepsina de diferentes procedencias 
del comercio. 

La experiencia práctica, por otra parte, ha confirmado todas 
las ventajas que resultan de este descubrimiento. La ingestión 
de un peso igual de este polvo ha producido á lodos los enfermos 
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álos que se ha administrado, efectos menos acentuados que los 
producidos por la pepsina amilacea. 

Acido cloroso. 

De todos los compuestos oxigenados de cloro, el ácido clo­
roso es uno de los menos conocidos. Hasta aquf se le ha prepa* 
rado por dos mátodos diversos, ya haciendo reaccionar un agente 
reductor (ácido arsenioso, ácido tártrico, azúcar) sobre una 
mezcla de clorato de potasa y de ácido nftrico diluido, como lo 
ha indicado Millón y Schiel, ya tratando el ácido benzol-sulfú­
rico por el clorato de potasa, como lo ha observado M. Carius. 

En las experiencias que M. Brandau ha hecho con este áci-í' 
do, ha empleado el que se obtiene por este segundo procedi­
miento, porque el primer método da un producto mezclado con 
compuestos oxigenados inferiores de nitrógeno. 

Hé aqnf el método de M. Brandau: 
Trata 10 partes de benzina por 100 de ácido sulfúrico con­

centrado; después deformado el ácido benzol-sulfúrico, añade 
100 partes de agua, deja enfriar, y, por último, proyecta en la 
mezcla 12 partes de clorato potásico en polvo. El aparato que 
usa se compone de nn balón, provisto de nn tubo de despren­
dimiento, en cuyo tubo, y en una de sus partes, se halla un 
aparato de bolas destinado á lavar el gas ácido cloroso; en una 
palabra, el aparato está dispuesto de modo que no presente en 
contacto del gas ninguna materia orgánica que sea susceptible 
de atacar. 

La reacción comienza á la temperatura ordinaria y se termi­
na á los SO*. Al mismo tiempo que el ácido cloroso, se produce 
ácido carbónico, cuya separación puede efectuarse por diferen­
tes medios. 

Se puede disolver el gas cloroso en agua, después ponerle 
en libertad calentando la solución; pero en este caso, el ácido 
cloroso se descompone en parte 

3CLO'HO=HCL-|-2CLO''HO. 
El autor obtiene mejor resultado liquidando el gas ácido 

cloroso. Conduce este cuerpo á un matraz rodeado de una mez­
cla frigorífica, cuya temperatura no es necesario que sea infe­
rior á —18°. Hay, sin embargo, el inconveniente de que estando 
húmedo el gas, el ácido cloroso anhidro liquidado, va acompa­
ñado de hidrato cristalizado, que es preciso separar por decan­
tación. Por este procedimiento, 54 gramos de clorato potásico 
dan de b á 7 centímetros cúbicos de líquido. 

El ácido cloroso anhidro liquidado, es rojo pardo muy mo­
vible; posee, aun estando en la mezcla frigorífica, una tensión 
de vapor considerable. Su punto de ebullición, desde luego 
apenas superior á 0°, se eleva bien pronto hasta 8°. Su densi­
dad á 0°, es 1,3298, siendo tomada por unidad el agua á 4°. Se 
altera á la luz rápidamente, conteniendo bien pronto cantidades 
considerables de anhídrido hípoclóríco, que cambia notable­
mente sus propiedades. A 0°, se le puede manejar sin peligro; 
pero á la temperatura ordinaria detona con una violencia ex­
tremada; basta, por ejemplo, dejar caer una gota á la tempera­
tura ordinaria desde una altura de 25 centímetros sobre el fondo 
de un vaso de precipitados para quS se produzca una violenta 
explosión que rompa el vasc». 

Este líquido, recobrando el estado gaseoso, da gas cloroso 
puro, que en general posee las propiedades indicadas por Millón 
A 8* y bajo la presión de 733™, un volumen de agua disuel­
ve 8,591 de este gas. 

El gas cloroso puro tiene, según M. Brandan, una densidad 
igual á 4,046 (teóricamente para CIW ó 2 CCIO^); 4,123). Mi­
llón y Shiel han hallado 2,646 y 2,603. El autor, habiendo re­
petido sus experiencias, ha demostrado, por un método que nos 
queda por indicar, que los productos que conducen á estas úiti-
mas cifras son extremadamente impuros. 

La aclaración de este punto presenta un interés particular 
porque hace desaparecer una excepción á la ley de los volúme­
nes gaseosos. 

El método de análisis del ácido cloroso gaseoso ó líquido, está 
basado sobre la reacción que este cuerpo produce con el ácido 
iodhidrico 

2С10'-)-8Ш=2С1Н-ЬЗН"0'+81. 
La oxidación del ácido iodhidrico se opera casi iostantánea,-

raente aun en frío, y permite calcular con mucha facilidad là 
cantidad de ácido cloroso puro que contiet\e un producto dado. 
Basta, en efecto, hacer reaccionar éste sobre el ácido iodhidrico 
y dosar por el método de Bunsen el iodo puesto en libertad. Por 
otra parte, se puede dosar el ácido clorhídrico formado, y 
por su medio comprobar el resultado obtenido. 

Hemos dicho que los cristales se producen por la combina­
ción del ácido cloroso líquido con el agua. 

Estos cristales .son una mezcla de dos hidratos, de los que el 
uno contendría siete moléculas de agua y el otro una cantidad 
doble. 

Preparación de los colores de anilina. 
1 C u a n d o se pone en contacto la anilina con el cloruro 

de azufre, se produce una viva reacción; una parte del liquido 
es proyectado, así que para no perder materia es preciso operar 
en vasijas especiales. 

Terminada la reacción, se añade agua que disuelve la ma­
teria colorante roja, al mismo tiempo que se deposita cierta 
cantidad de azufre y de anilina resinificada. Si, antes del t ra­
tamiento por el agua la materia contuviese un exceso de anili­
na, la solución tendría un color de granate oscuro. Ni el alcohol, 
ni la benzina, producen mas cantidad de materia colorante con 

•el depósito de la solución acuosa. La solución puede servir para 
preparar nuevas tintas por medio del ácido sulfúrico y del bicro-
nato potásico. 

2.° El clorocromato de potasa da con la anilina un polvo 
negro insoluble en agua, el que lavado convenientemente, d e ­
secado y tratado por la benzina, la cede muchas materias colo-
.-antes, que M. Guyot en vano ha intentado separar. La solu­
ción cambia del rojo al pardo, después al granate y por último 
al violeta oscuro. El alcohol no disuelve ninguna de las sus­
tancias contenidas en el polvo negro que hemos mencionado. 

Esencia de rosas. 

Esta esencia, bajo el punto de vista químico, es, según Kluc-
kiger, un compuesto de un aceite líquido oxigenado, al que se 
debe todo el perfume y un carburo de hidrógeno sólido {Slearop-
tena) desprovisto de oÍor. Abunda en las esencias de la Europa 
occidental; á veces excede al peso de la parte líquida. Este car­
buro contiene un número igual de átomos de hidrógeno y de 
carbono. (C'«H*'). Cristaliza, pero se obtienen difícilmente cris­
tales perfectos. Sin embargo, el microscopio puede reconocer la 
presenciado sustancias extrañas, tales como el blanco de balle­
na, la cera, la estearina, etc. Se funde á 32°; hierve á 272*. La 
mancha que hace en el papel no se evapora tan prontamente 
como indican los autores. Un papel manchado con estearoptena 
y colocado en la estufa, conserva la mancha durante muchos 
dias. 

El ácido nítrico fumante la ataca y dá los productos siguien­
tes: los ácidos butírico, fórmico, fumárico, oxálico, valeriánico 
y sucínico. Este último es el mas abundante, y parece ser el t é r ­
mino último de la oxidación. Estas leacciones sirven, además, 
para distinguir esta estearoptema de las materias grasas que 
pueden mezclarse con la esencia de rosas, y proporcionan un 
nuevo método de reconocer su pureza. 

Acetato de plomo contra los panadizos. 

Acetato de plomo liquido 13 gramos. 
Glicerina 25 » 
Agua destilada de rosas 100 » 

de laurel cerezo 20 » 
Basta sumergir muchas veces, y durante una hora, el dedo 

enfermo en esta mixtura, según M. Pavesi, para curar el pana­
dizo. 

Linimento contra la amaurosis ( S i c h e l ) . 

Aicoholato de romero 30 gramos. 
Bálsamo de Fioravanti IS » 
Esencia de espliego 1 » 

Mézclese. 
Tres fricciones por dia en la frente y sienes con la cantidad 

que puede tener una cuchara de las de café, de este linimento, en 
el caso de amaurosis causada por el abuso del tabaco.—Vegiga­
torios repetidos sobre la región frontal y temporal.—Laxantes. 

Pildoras de pepsina neutra ó acida (Boudault-Hottot). 
Pepsina amilácea, neutra ó acida 10 gramos. 
Goma tragacanto C. S. 

Mézclese y divídase en 60 pildoras. 
Para tomar 3 pildoras al principio y 3 al fin de la comida. 

E. R O D B I G U E Z . 

Fórmulas. 

Agua destilada 73 gramos. 
Cloruro de zinc 1 

Mézclese. 
Contra la uretriiis y la conjuntivitis ,blenorrágica. 
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Aguacomua 
Bicarbonato de sosa. 

200 gramos. 
3 

Mézclese. 
Para tomar á cortadillos en el catarro bronquial extenso y 

febril. 

Infusión de semillas de felandrio 
acuático 120 gramos. 

Extracto de regaliz 4 
Mézclese. 
Para lomas una cucharada cada hora contra la broncorrea. 

Cloruro de calcio cristalizado de 8 á 15 gramos. 
Agua destilada 80 
Jarabe de aztízar 500 

Disuélvase el cloruro alcalino en el agua destilada y añádase 
la solución al jarabe un poco cocido. 

Una ó dos cucharadas, mañana y noche, en las escrófulas. 

Agua común 200 gramos. 
Cloruro de zinc 100 

Mézclese. 
Para cauterizar las ulceraciones del cuello uterino. 

Carbón de brasa finamente pulveri­
zado 25 gramos. 

Proto-ioduro de mercurio 2 
Benjuí . . . SO 

Mézclese exactamente, y añádase suficiente cantidad de 
agua azucarada para hacer una pasta que se divide en 20 tro­
ciscos. El enfermo quemará unomañana.y noche, procurando di­
rigir el humo hacia la boca en los casos de úlceras sifilíticas de 
la laringe y de la tráquea. 

Manteca 16 gramos. 
Oxido negro de cobre 1 

Mézclese. 
Para unturas alrededor de la órbita cuatro veces día. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

ENFERMEDADES PROPIAS DE LOS OPERARIOS OCUPADOS 
EN LAS FABRICAS DE PAPEL; HIGIENE DE LOS MISMOS. 

Merecen ser conocidas las siguientes refiexiones que publi­
ca uno de nuestros colegas: 

«Sí la higiene es el arte de conservar la salud, sí sus pre­
ceptos constantemente tienden i apartar al hombre de cuanto 
pueda hacerle enfermar, indiscutible será de todo punto seguir 
su recta senda, sí queremos evitar el dictado de suicidas, que 
coa razón sobrada puede grabarse en nuestra frente, girando 
por la vía opuesta á la indicada por el gran Código fundamen-
laf de los pueblos. La poca actividad en la materia que nos ocu­
pa, su olvido, en una palabra, ha sido la ancha puerta que en 
frecuentes ocasiones ha dado entrada á las epidemias, y con ellas 
á la desolación y á la ruina de los pueblos, sin que las medidas 
propuestas para atajarla en su rápido curso hayan dado los re ­
sultados que sus encomiadores con ellas se proponían. Hé aqu( 
por qué conviene prepararse oportunamente antes que sobre 
nuestras cabezas veamos blandir el acerado hierro de tan traidor, 
enemigo; hé aquí, pues, la necesidad de la higiene, de su obser­
vancia estricta, si en algo apreciamos nuestra efímera salud, por 
laníos medios expuesta frecuentemente á perderse. Si el dicho 
de aquel célebre higienista «Vale mas precaber que curar,» es 
considerado por lodo médico como axioma indestructible, y has­
ta como base de la gran pirámide de la ciencia, no ofrece duda 
el itinerario que deberá seguir todo aquel que se halle investido 
con el carácter de tal, si quiere que sus hechos estén en armo­
nía con lo que la ciencia y sus deberes le exigen. 

Apartar del hombre todo cuanto pueda perturbar el orden 
armonioso de su intrincado organismo; señalar los escollos que 
á cada paso se ofrecen en el incierto camino que cada cual tiene 
que andar; indagar la causa que tal fenómeno produce para de 
este modo evitar sus fatales contingencias, etc., hé aquí la obra 
grande, el objeto sorprendente que quiere llenar la higiene al 
advertir y señalar las tan cubiertas simas en que puede caer el 
hombre no conocedor del asunto que nos ocupa. De aquí la ne­
cesidad imperiosa que tiene el higienista de mezclarse, digá­
moslo así, en todo cuanto tenga algún pequeño punió de con­
tacto, por insignificante que se creyere, con la sublime ciencia 
que representa, dando por bien empleadas cuantas contrarieda­
des y sinsabores se opongan á la realización de tan salvadora 
idea, si en cambio de sus desvelos ve mejorársela salud públi­
ca, si sus escasos conocimientos han logrado arrancar tan solo 
una víctima dispuesta á inmolarae en aras de la negligencia y 
abandono del descuido en el exacto cumplimiento de la suprema 
ley de los pueblos. 

Las fábricas de papel; esos centros industriales donde la 
perfectibilidad ha llegado, sí se quiere, á su grado máximo en 
la fabricación del referido artículo, no son de los que menos 
participan de bastantes condiciones de insalubridad, pudiendo 
también considerárselas en ciertas y determinadas circunstan­
cias como verdaderos focos de infección y contagio, con solo 
tener presente el principal agente que e i las mismas se emplea 
para la elaboración de tan necesario artículo. 

Sin querer aquí enumerar los graves inconvenientes que en 
su construcción reúnen algunas, para hacer mas mefítica é in­
sana la atmósfera que en ellas se respira, contribuyendo no 
poco al mayor desarrollo y malignidad de muchas enfermeda­
des, fijémonos solammte en las que importadas al estableci­
miento, pueden desarrollarse entre sus operarios, así como 
también en las que pueden germinar entre los mismos, como 
resultado inmediato de los cuerpos во respirables que en las 
mismas se emplean, y cuya atmósfera vacian constantemente. 

El trapo viejo, material indispensable para la fabricación 
del papel, procede generalmente de las grandes poblaciones, 
siendo recogido al acaso, y sin que el industrialismo se ocupe 
gran cosa, digámoslo así, del doble cargamento que continua­
mente puede remesar á su establecimiento. 

Lo numeroso y variado de las enfermedades que en las 
grandes poblaciones se padecen, la malignidad que por lo ge­
neral afectan, y la particular índole de las mismas, sobre todo, 
han de hacer que su virulencia, en aquellas cuyo principal ca­
rácter es la trasmisibilidad, sea tan enérgica y pronta en sus 
manifestaciones que baste el menor contacto con cualquiera de 
los objetos que con ellas se rozaron ó para algún uso sirvieron, 
para que la mina estalle, declarándose la misma enfermedad, 
sobre todo en los sugetos cuyas especiales condiciones sean fa­
vorables á su desarrollo. 

El trapo que ha servido para empapar el pus de la blenor­
ragia y úlcera sifilítica; el que en contacto inmediato se ha en ­
contrado por mas é menos tiempo con las pústulas variolosas, 
tanto en su período de supuración como en el de desecación; el 
impregnado con el virus rábico y del muermo; el enceralado y 
cargado de pus, aun no completamente desecado, del cáncer, 
el que para varios usos sirvió en la tisis y en el tifus, etc., lodo 
en amigable consorcio, es trasportado á las fábricas, donde des­
pués de repetidas y bien dispuestas manipulaciones, se ha de 
metamonfosear en el famoso invento que de tiempo inmemorial 
nos legaran otras generaciones. 

Muchachas jóvenes de quince á veinte años, cuya naturaleza, 
si bien en extremo robusta, por lo mismo doblemente apta para 
sufrir la influencia de ciertas y determinadas enfermedades, son 
las encargadas de manipularlo primUiv^mentej reduciéadolttá^ 
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pequeños trozos, durante las muchas horas que en semejante 
trabajo invierten todos los dias. 

El contacto prolongado con la materia que nos ocupa ha de 
ser, en repetidisimas ocasiones, causa por demás abonada para 
la adquisición de múltiples y graves padecimientos, que encon­
trarán fuerte eco en las operarlas, cuyas condiciones individua­
les sean abonadas para hacerlos germinar. Sus manos, puestas 
frecuentemente en contado tal vez coa materias virulentas y en 
extremo contagiosas, y llevadas imprudentemente á ciertos y 
determinados sillos apropíalos para absorber el principio dele­
téreo que las mismas contienen, pueden dar lugar á mortíferas 
dolencias, en todo iguales á aquellas de que el trapo es conduc­
tor. 

La oftalmia blenorrágica y aun la infección sifilítica; el con­
tagio de la viruela y demás afecciones eruptivas, etc., todo pue­
de ser asequible para las que sin saberlo, á trueque de buscar 
su mísero sustento, encuentran muy fácilmente la daga que en 
un momento dado corte el hilo de su existencia, ó cuando menos 
la haga excesivamente penosa. El polvo desprendido del mismo 
trapo, impurificando la atmósfera de las operarías, ha de pene­
trar también natralmente en sus vías respiratorias, determinan­
do afecciones de tan importantes órganos, graves no solo por la 
impureza del aire, sino también por el envenenamiento, digá­
moslo así, que causan. 

De todo lo dicho, se deduce la necesidad urgente de modifi­
car las operaciones propias de este trabajo, neutralizando por 
todos los medios posibles los maléficos efectos que tan rutinaria 
práctica puede acarrear, no solo en perjuicio de un solo indivi­
duo, sino también en el de una extensa comarca. 

Purifiqúese el trapo convenientemente, por medio del lava­
do, antes que las manos de los predispuestos á enfermedades 
le tengan que manejar, neutralícense los venenos que contenga, 
mediante sabias y bien dispuestas operaciones químicas; desé-
quese luego como mejor convenga, y de este modo habranse tal 
vez evitado graves y múltiples padecimientos, causantes en mas 
de una ocasión de la ruina de los pueblos y de la intranquilidad 
de las familias. 

El hombre de hoy, que tanto estudia y que tanto inventa, 
que por su filantropía tanto se distingue, debe afanarse por bus­
car los medios de contrarestar la influencia perniciosa, que lo 
dicho puede acarrear; y entretanto que esto llega, compete al 
médico ilustrar en el asunto, con sus muchos ó escasos conoci­
mientos, inculcando la urgente necesidad de las lociones repeti­
das de las manos, y hasta si se quiere, preparadas con líquidos 
convenientes, hechas por las que precisamente htn de estar 
siempre en contacto con la referida materia; la no constante 
respiración de las emanaciones mefíticas de la misma; la venti­
lación delincai donde tal operación se ejecuta; las fumigacio­
nes repetidas en él y todo cuanto, en una palabra, pueda apar-
lar la perniciosa influencia de los agentes misteriosos que fre­
cuentemente pueden hacer peligrar la existencia de las que 
inevitablemente buscan su vida con el trabajo que nos ocupa. 

Si lo expuesto marca, aunque inperfeclamenle, las enferme­
dades, que como antes se dijo pueden importarse á los estable­
cimientos; lo que ahora sigue indica muy á la ligera las que 
pueden adquirirse ó agravarse en el mismo, efecto de los gases 
antihematósicos que en los mismos se residirán. Todo médico 
conoce muy bien los efectos que en el organismo opera la inha­
lación frecuente de las emanaciones en grande escala del ácido 
sulfúrico, de los diversos cloruros y del sulfato de alúmina y 
potasa; estos diferentes cierpos sabiamente combinados, des­
prenden gases todos ellos diametralmente jpuestos y de muy di­
ferente composición, á los que se haya habituado el hombre se­
gún el medio en que vive. Cosquilleo de garganta, opresión y di­
ficultad en la respiración; vahídos frecuentes, atolondramiento, 

contracción casi tetánica de los maséteros, etc., hé aquí, pues, 
algunos de los síntomas que pueden presentar los que bajo la 
influencia de los agentes arriba expuestos se cometen por mas ó 
menos tiempo, determinando frecuentes accesos de tos y todo 
cuanto, en una palabra, sea causa abonada para el desarrollo de 
afecciones graves, no solo del aparato respiratorio, sino también 
del circulatorio. El asma, la tuberculización, las estrecheces 
valvulares y los aneurismas, toda afección en extremo seria, 
puede encontrar un poderoso incentivo en el catálogo de cau­
sas que hemos enumerado, sin contar con las que tan solo espe­
ran un momento propicio para adquirir terribles proporciones ó 
exasperarse, si es que ya antes manifiestamente existían. 

El ya tuberculoso ó asmático, el en que se sospechare algu­
na lesión, por insignificante que sea, del aparato circulatorio, 
el que por su constitución ó temperamento se encontrare en 
condiciones suficientes para enfermar de estos centros, debe 
huir precipitadamente de una atmósfera cargada de gases irres­
pirables y en extremo nocivos á su salud, si es que no quiere 
que su organismo se resienta pronta y profundamente. El ya 
constituido en alguno de los diferentes estados que se acaban 
de mencionar, evite cuando pueda su estancia en los indicados 
sitios, pues en ellos ha de agravarse necesariamente su ya pe­
nosa existencia, debido á la tos, á la ooresion de pecho que s e ­
mejantes gases determinan, contrariando de este modo los sa­
ludables preceptos que la higiene marca, en pro de los que ba­
jo la férula de tales padecimientos se encuentran. Ventilación 
suficiente en el local destinado á las referidas emanaciones; di- ' 
mensipn proporcionada del mismo; hermetismo exacto de los 
conductos tubulares por donde los susodichos gases caminan, et­
cétera, serán á no dudarlo las indispensables condiciones que 
deben rodear precisamente á los que ya sanos ó enfermos ten­
gan que dedicarse á esta forma de trabajo. 

Hada mas grande y satisfactorio que apartar al hombre de 
todo cuanto puede hacerle enfermar, siquiera sea á costa de 
desvelos y contrariedades. Nada mas meritorio que detenerle al 
borde del abismo, donde muy ignorantemente pudiera precipi­
tarse. Nada, en una palabra, mas elevado que el exacto cum­
plimiento del saltts populi suprema lex est, base fundamental 
de prosperidad y engrandecimiento de todo pueblo bien cons-' 
tituido. 

Licenciado, E S N O Z . 

VARIEDADES. 

PROTESTADE LOS FARMACÉUTICOS DEMADRID . 

Sin comentarios, porque no los ha menester, p u ­
blicamos á continuación la instancia que aJo-unos far­
macéuticos de Madrid presentaron el dia 12 al admi -
nistrador de Hacienda píiblica; y como el tiempo me­
diado desde el dia que se hizo, hasta el sig-uiente que 
se presentó, fué tan corto, hubo una imposibilidad ab­
soluta para recoger las firmas de todos los que lo de­
seaban. 

«Sr. Administrador de Hacienda pública: 

Los que suscriben, farmacéuticos establecidos en Madrid, en 

virtud de la citación de V. S. para constituir gremio y nombrar 

médicos y repartidores, acudieron el dia 10 del corriente á las 

once y media de su mañana al local de las oficinas de Hacienda 

publica, en donde acordaron por unanimidad no entrar al salón 

para hacer la elección de médicos y repartidores, apoyados en 

que tienen presentada una reclamación ante el ministro del ra­

mo contra las nuevas tarifas que tanto les perjudican, consin­

tiendo deeí í : шааегае n que por esa administración se haga el 
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correspondienie reparlo, con arreglo al art. 0 8 del reglanienio 
vigente; mas como quiera que uno de los conformes, D. Pedro 
Gomez Rubio, y dos que llegaron media hora después, D. Casi­
miro Vallespinosa y D. Joaquin Saquero y Navarro, faltando al 
acuerdo de sus compañeros, se abrogaron derechos, que ningu­
no de los demás les habia concedido, constituyéndose en el lo­
cal, y bajo la presidencia del jefe de sección de contribuciones, 
eligieron para aquellos cargos ocho individuos á su antojo. 

Ofendidos los recurrentes de esla oficiosidad, no pueden me­
nos de protestar de la ilegalidad, del proceder y del nombra­
miento citado, con tanta mas razon, cuanto que se ha fallado 
abiertamente al art. 57 del reglamento, que dice: «Para los nom­
bramientos que deben hacer los gremios se reunirán los indivi­
duos qne los compongan ante el jefe de la administración,» y tres 
individuos en buena lógica, en sentido claro, y sin una inter­
pretación gratuita, no pueden, no deben, no representan á raas 
de 80 que estaban fuera del local, y algunos de los elegidos, ni 
aun en Madrid accidentalmente. Y sigue el mismo artículo: «Que­
darán nombrados para los respectivos cargos, los que obtengan 
mayoría relativa de' votos de los concurrentes.» V V. S. com­
prenderá perfectamente que tres individuos, separados de los 80, 
no producen un acuerdo legal, cuando la clase estaba reunida á 
tres pasos del local, y mayoría relativa se comprende entre todo 
ó la mayor parte del gremio; pero nunca de tres individuos cuan­
do el ntímero de la clase pasa de 100. 

Además, y esto es muy importante consignarlo, diferentes 
años anteriores, y recientemente en el actual, por falta de ex­
periencia en algunos de los concurrentes, se ha dado el caso de 
proponer á un individuo que no habia asistido á la reunion y no 
ha habido ejemplo de que fuese aceptado por la administración 
por lío hallarse entre ellos, según la práctica tradicional, prác­
tica que el nuevo reglamento no deroga. En virtud de lo EX­
puesto y de otras razones que omiten , 

A V. S. suplican se sirva aceptar en todo su valor esta pro­
testa, dejando sin efecto el nombramiento de todos los indivi­
duos propuestos, porque no son elegidos ni reconocidos por el 
gremio, señalando otro dia para que éste, que es el genuino r e ­
presentante de la clase, sea el legítimo que nombre los reparti­
dores y síndicos, ó en su defecto, si así no lo eslima, aceptarán en 
lo que de equitativo sea el reparto que la administración haga. 

Justicia que esperan obtener de V. S. cuya vida desean 
guarde Dios muchos años. 

Madrid ii du Mayo de 1870. 
Mariano García.—Vicente Aznar.—Dionisio Paredes y Gui­

llen.—Luciano Garrido.—Laureano Nuñez.—José ReynosoLey-
la.—Ángel María Rodríguez.—Vicente M. de Argenti.—Níceio 
Gonzalez de Prado.—Cesáreo Martin Somolinos.—Antonio Par­
ra,—Antonio Ferrerò Montaña.—Pablo Fernandez Izquierdo.— 
Francisco Iñíguez.—Joaquin Martin.—Francisco de Sales Malo 
de la Riva.—German Ortega.—José Fernandez de Villar.» 

La anterior protesta ha sido admitida por la admi­
nistración, la cual citará nuevamente por el Diario de 
Avisos al gremio de farmacéuticos para que haga los 
nombramientos de síndicos y repartidores. 

CALOR DE LA LUNA. 

La física ha reducido hoy todos los fenómenos de luz, calor 
y electricidad á una sola causa; los ha hecho depender de los 
variados movimientos del éter fluido, eminentemente sutil y 
elástico, que constituye la atmósfera común de todas las partí­
culas materiales, que separa los átomos de los cuerpos y los 
astros en el espacio infinito. 

Ondulando ó vibrando de cierta manera, nos comunica la 

impresión de la luz, de otra la del calor, así que todas las teorías 
físicas se han hecho en esta hipótesis puramente dinámicas. 

Siendo la luz y el calor fenómenos originados de ta misma 
manera; siendo el calor sensible ó termomètrico un efecto del 
movimiento, nos es necesario concluir que cualesquiera que 
sean las ondulaciones del éter, siempre se producirá calor; de 
ahí el que podamos afirmar a priori que la luna nosda calor, si 
bien debe de ser poco perceptible, en razon de que la luz que 
nos emite es una luz reflejada. 

Las experiencias que sobre este punto se han hecho confir­
man este resultado, pero se afanaría imitilmente el que tratase 
de dilucidar esta cuestión con la sola ayuda del termómetro por 
muy delicado y sensible que fuera, aunque operase concentran­
do los rayos de luz de la luna con una lente sobre su recipien­
te. El calor que la luna nos envía es tan corto, que se escapa á 
estos medios de investigación, siendo preciso recurrir, como para 
los insectos, á los aparatos termo-eléclricos, únicos que hasta 
el dia le han podido manifestar. 

M. Melloni fué el primero que pudo hacer constar el calor 
de la luna, utiiizando con este objeto la propiedad que presen­
tan algunos metales cuando están soldados juntos, cuyas solda­
duras, calentándose desigualmente, originan una corriente eléc­
trica, cuya intensidad puede medirse por los movimientos de 
una aguja móvil sobre un cuadrante. 

Todos los físicos que después han dirigido su estudio á esta 
clase de observaciones, han confirmado el resultado de M. Me­
lloni, pues que si M. Marié-Davy aseguró después de sus prime­
ros trabajos ser imposible medir el calor de la luna, fué debido 
mas bien á haber despreciado el método de aquel. 

Las observaciones que M. Piazzi Smyth ha practicado en la 
cima del pico de Tenerife á 2.500 metros de elevación sobre el 
nivel del mar, le han inducido á comparar el calor de los rayos 
que nos refleja nuestro satélite, al de una bujía puesta á 5 m e 
tros de distancia. Rose dice ser igual al que emitiría una super­
ficie calentada á 360°, y colocada á la misma distancia de la tier­
ra que la luna, pero es necesario advertir que las observaciones 
de Rose no fueron hechas sobre ningún punto elevado como las 
practicadas por M. Piazzi. 

M. Marié-Davy, sirviéndose de una pila termo-eléctrica muy 
sensible, construida con aleaciones do bismuto y antimonio, an­
timonio y cadmio ha conseguido poder acusar variaciones de 
temperatura de m cien milésimo de grado, siendo de notar que 
las cifras halladas por éste son sesenta veces mas pequeñas que 
las que obtuvo M. Piazzi en el pico de Tenerife. 

M. Baille calcula el calor de la luna igual al que produciría 
la cara enegrecida de un cubo, cuya superficie fuese de 6 cen­
tímetros cuadrados, su temperatura de 100°, y colocado á 35 me­
tros de distancia. 

Como vemos; todos los que se han ocupado en esta cuestión 
están contestes en afirmar una elevación de temperatura para 
los rayos lumínicos que la luna nos envía; verdad es que esta 
elevación es casi iusígoifícante; pero también es uecesario cen-
siderar, por una parte, que los rayos lumínicos de la luna, co­
mo recibidos directamente del sol, han perdido en ella casi todo 
su calor; por otra parte, el largo camino que tienen que recor­
rer antes de llegar á la tierra, les quita también otra parte de 
su calor, particularmente al atravesar la atmósfera, máxime si 
está muy cargada de vapor acuoso. 

La diferencia que hay entre los resultados obtenidos por 
M. Piazzi y los de los demás físicos que han dirigido sus obser­
vaciones en este senUdo, y los conocimientos que la ciencia ac ­
tualmente posee, nos hace suponer que si pudiésemos traspor­
tarnos á los límites de nuestra atmósfera, el calor que la luna 
nos daría seria bastante sensible para ({ue pudiéramos calentar­
nos, ó, como vulgarmente se dice, pudiéramos tomar la 1цпл 
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como lomamos el sol en la superficie de la tierra en esos dias de 

nvierno, en que los rayos de este astro vienen á romper la mo-

inoionía de un cielo oscuro y anubarrado. 
M. 

ECOS DE PROVINCIAS. 

OTRA EXPOSICIÓN CONTRA LAS TARIFAS. 

Con sumo gusto insertamos á continuación la razonada ex­
posición que los profesores de las ciencias médicas de Huesca 
han elevado al señor ministro de Hacienda, y que el distinguido 
médico D. Luciano Gardeta y nuestro buen amigo é ilustrado 
farmacéutico D. Manuel Gamo nos han dispensado el honor de 
enviarnos para ponerla en manos de S. E., encargo que hemos 
cumplido con grande satisfacción nuestra. Dice así: 

«Excmo. Sr. Ministro de Hacienda: 
Los que suscriben, vecinos de esta ciudad, y profesores de 

medicina, cirujfa y farmacia, en vista del decreto de 20 de Mar­
zo último acerca de la contribución industrial, acuden respetuo­
samente á V . E. con el objeto do presentará su ilustrada consi­
deración las razones en que se apoyan, al reclamar de su recti­
tud disminuya la cuota que se les impone y que tanto lastima 
sus intereses. 

No es ocasión, Excmo. Sr., de demostrar con cuánto entu­
siasmo acogieron estas clases la revolución de Setiembre; á su 
benéfico éxito deben el derecho de que hacen uso, y aparte de 
otras ventajas, esperaban fundadamente que los Gobiernos libe­
rales tenderían una protectora mano á tan désttendidas clases y 
darían la importancia y la vida que otros les negaran. 

Mas la experiencia viene acreditando que si otros tiempos 
de triste recordación pasaron para no volver, las clases médicas, 
en general, no han obtenido los resultados que esperaban y con­
tinúan, i su pesar, en el mas cruel abandono. 

No se oculta al juicio de los que suscriben la precaria situa­
ción porque atraviesa el Estado y lo difícil que le es cubrir sus 
mas atendibles necesidades; conocen también que esa penuria 
existe en todas las clases y compienden que son necesarios cier­
tos sacrificios para remediar estos males; mas, á pesar de sus 
buenos deseos de contribuir á este fin, lamentan que en las tari­
fas que acompañan al reglamento para el cobro de la contribu­
ción industrial salgan tan lastimados sus intereses y que las cuo­
tas que por ellas se les imponen no guarden relación con los 
productos de sus respectivas profesiones. 

Sabido es, Excmo. Sr., el cúmulo de profesores de las 
ciencias médicas en las poblaciones, y que, como consecuen­
cia de éste, los rendimientos son mucho menores; de suerte que 
puede asegurarse, sin género alguno de du la, que los profeso­
res de partido, en general, se hallan en este concepto en mas 
ventajosas condiciones; si además se tiene en cuenta que en las 
provincias de tan escasa importancia como la de Huesca, aque­
llos profesores no ejercen con el lucro y la libertad que en 
otras, pues dependen de igualas en relación con las escasas for­
tunas de sus habitantes, comprenderá V. E. que fundadamente 
reclaman contra el excesivo tributo que se les i m p o n e . 

Por Otra parte, Excmo. Sr.,!imuy justo y razonable fuera en 
el entender de los que suscriben, que el Gobierno recom­
pensara á unas clases tan meritorias y necesarias, i unas cla­
ses que en los te.-ribles momentos en que las epidemias ex-
parcen la desolación y la muerte por las comarcas, contribu­
yen tan espontánea como poderosamente á disminuir y atenuar 
sus extragos, sacrificando muchas veces sus vidas por salvar las 
de sus semejantes. 

Por último, las clases médicas en poblaciones como la de 
Huesca, donde no existen profesores forenses, prestan sus co­
nocimientos á los tribunales de justicia; y aunque son ímprobos 
sus trabajos, y en ocasiones tienen que abandonar sus propios 
intereses, no se retribuyen, sin embargo, en la inmensa mayo­
ría de casos. Por esta razón, y aun admitiendo por un momen­
to la identidad de servicios entre algunos funcionarios del or­
den judicial y las del médico y farmacéutico, no comprenden la 
preferencia que el decreto establece en favor de aquellas, ol­
vidando sin duda álos que no há mucho se encontraban en igua­
les condiciones. 

Fundados en estas consideraciones, suplican á V. E. se 
digne imponerles una cuota inferior y en justa relación á sus 

productos, así como eximir del pago de la contribución índus-^ 
trial un número proporcionado de profesores de medicina, ci-
rujía y farmacia como hace con otros funcionarios. 

Justicia que esperan merecer de V. E. 
Huesca 13 de Mayo de 1870.—Antonio Cecilio Barrio.— 

Carlos Gamo. —Luciano Gardeta.—¡Mariano Camo.—Mariano 
Buesa.—Vicente Cotens.|—Fermín Rayón.—Feliciano Susiac.— 
Juan José Marcellan.—Manuel Romeo.—Agustín Morlans.—Fe­
lipe Castro.—Florencio Villacampa.—Mariano Bizcarra.—Ale­
jandro Lartiga.—Manuel Camo.—Pantaleon Palacin.» 

Tiene razón nuestro valiente colega El Alto Aragón de 

Huesca: es sensible que las clases médico-farmacéuticas «no ha­

yan obtenido en el reparto el mismo privilegio que otras, por 

su intervención en lo judicial; y parece tanto mas absurdo 

cuanto que no há mucho en las Soberanas Cdrtes se dijo por un 

ministro que los servicios médico-forenses, eran iguales que los 

de los abogados de pobres, y que por consiguiente debían pres­

tarse gratuitamente. Este aserto debía servir de norma al señor 

ministro que así lo entendía, pues eximir á los médicos y far­

macéuticos forenses del pago de la cuota, del mismo modo que 

hace con aquellos tuncioaarios. Desgraciadamente no ha sido 

consecuente con sus palabras, y una vez mas las clases médicas 

saben lo que pueden esperar de lodos los Gobiernos sin excep­

ción, las tienen en el mas lamentable olvido, cuando en otros 

países, con el progresivo curso de la civilización aumentó el 

prestigio, crece la influencia y el apoyo dispensado por el Esta­

do á tan beneméritos institutos. Pero en España, en este país de 

los vice-versas, cualquiera que sea la política dominante, las 

profesiones médicas pasan desapercibidas en las altas esferas 

del poder, y hasta la sociedad misma trata á sus individuos con 

una dureza incalificable, con la mas notoria injusticia.» 

Aun cuando nos sea penoso el confesarlo, las palabras de 

nuestro apreciable colega encierran una triste verdad: las clases 

médicas no son atendidas y sus individuos sufren todo género 

de persecuciones. 

Es menester levantar el espíritu de union, es menester prac­

ticar el derecho de asociación, es menester que defendamos 

unánimes los intereses de nuestra profesión. 

CRÓNICAS. 

Fragilidad humana. «Suelen tener algunos peregrinas 
ocurrencias y discurrir de la manera mas singular.» A trueque 
de soltar un chiste, vamos al decir, no reparan en burlarse de 
sus propias obras. 

Refirió El Siglo Médico en una de sus crónicas, que «on la 
Academia de Medicina de París se hablan presentado nuevas ob­
servaciones que propenden á confirmar la opinion de muchos 
autores, de que la privación de la libertad y la falta del acto 
genésico ocasionan en los perros la hidrofobia.» La opinion de 
e s o s a u t o r e s , siquiera p o r patrocinarla nuestro modesto co­
lega, era lógica, natural, científica y aceptable. 

E L ECO DE LAS CIENCIAS MEDICAS (¡picaro liberal!), repite 
poco después esa mismísima crónica, y entonces El Siglo c am­
bia de parecer, decimos mal, pierde su valor «la opinion de mu­
chos autores» y quienes la sostengan «discurren de la manera 
mas singular, y tienen ocurreaeias peregrinas.» 

¡Cómo cambian las cosas de este mundo! ¡Parecen de arc i ­
lla ó de adobel 

Zoologia filosófica. Un colega que suele tener ocurren­
cias peregrinas, ha sentado un axioma perruno, que hubiera 
dado en qué pensar á Flourens, Guvier y G. de Saint-Hilaire: 
«La libertad perruna (que se disfruta en Turquía) se atribuye 
al hecho de ser allí los canes inofensivos, y de ser el bozal com­
pletamente ocioso.» 

Aceptada esta proposición, ocurre preguntar: ¿Los perros 
turcos son libres porque son inofensivos, ó son inofensivos por­
que son libres? 

Sí son libres porque son inofensivos, sus buenas cualidades 
son naturales, instintivas, puramente zoológicas, y en este caso 
constituyen una familia aparte, el canis liheralis de Constanti-
nopla, distinto del canis retrogradas de Madrid, que no com-
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prende la libertad ni sabe practicar los derechos individuales.. 
Si son inofensivos porque son libres ab ovo, en ese caso sus 

diferencias son psicológicas y se distinguen por sus condiciones 
morales, por sus actos inteligentes y libres. Y para estos perros 
tan parcos y honrados el bozal es completamente ocioso; les 
basta su conciencia. л I 

Ahora comprendemos por qué se muestra tan magnánimo 
nuestro colega, y concede á los perros derecho electoral y un 
pedazo de soberanía. 

¡Acaso contará con su voto algún candidato moderado! 
Cuadro de mérito. El sabio M. Larrey ha regalado á la 

Academia de Medicina de París un henzo de grandes dimensio­
nes, pintado en 1804 por Aricio, pintor español y discípulo de 
David, que representa un episodio de la peste en Valencia. 

Recepción académica. El domingo se verificó la recepción 
de! Sr. D. Pedro Felipe Moniau, en la Academia de Ciencias mo­
rales y políticas, teniendo lugar el acto eo el local de la de la 
Historia, por estarse haciendo algunas obras en la antigua casa 
de los Lujanes. 

El Sr. Moniau, escritor distinguido y sabio médico é higie­
nista, leyó un erudito discurso, que titula Patologia social, y 
constituye un notable estudio sobre la criminalidad y los medios 
de combatirla, empleando por armas la moralidad y la instruc­
ción. El discurso del Sr. Moniau puede ser la base de un plan 
curativo para disminuir la criminalidad, y está oondensade en 
las siguientes líneas: 

«Reclusión carcelaria de muy corta duración; fallo rápido, 
siquiera sea provisional; pase inmediato á un penitenciario, don­
de permanecerá el criminal, no como sufriendo una pena, sino 
sometido por el tiempo necesario á los procedimientos activos de 
su reforma moral; relegación por tiempo igualmente indetermi­
nado en los casos de que la reforma moral sea muy lenta, difícil 
ó imposible; y, en los casos de fehz éxito, una convalecencia, re­
presentada por unos cuantos meses ó un año de libertad provi­
sional, bajo la inspección tutelar de un padrino ó protector del 
penado, seria una última prenda de seguridad de que la cura­
ción es completa, si no radical.» 

El nuevo académico fué contestado en otro brillante discurso 
por el Sr. D. Miguel Sanz y Lafuente. 

Pérdida sensible. Los periódicos ingleses publican una 
noticia funesta: jStr James Simpson, ha muertol Cuando hace 
algunos dias anunciamos su enfermedad, no preveíamos este fa­
tal resultado. Una dosis elevada de cloral, (lara provocar el sue­
ño, ha producido uu efecto deplorable. Simpson ha muerto á los 
58 años y era un bienhechor de la humanidad. 

Curiosidad ichtiológica. El Ampyoxus lanceolalus es el 
mas inferior de los animales vertebrados: no se descubre ea él 
cerebro, corazón, branquias especiales, ni columna vertebral; 
solamente se le encuentra un sencillo cordon dorsal, encima del 
cual se halla á veces una verdadera médula espinal, carácter 
de los vertebrados. 

Según M. Moreau, el cordon dorsal está cubierto por una 
piel espesa, que tiene alguna analogia con la de otros vertebra­
dos , y presenta extrangulacioees sucesivas y regulares, po­
niéndose de manifiesto, por medio de preparaciones especiales, 
la existencia de apófisis espinosas que terminan por la aleta 
dorsal. En la parte inferior del cuerpo de los osteozoos se en­
cuentran apófisis que , en la region posterior, como sucede en 
los peces, se reúnen ea un anillo que contiene los vasos. De este 
último hecho resulta que el amphiosus debe ser considerado co­
mo un pez. 

La farmacopea en Portugal. En el reino lusitano ha re­
gido hasta el presente, como farmacopea oficial, la que escri­
biera el doctor en medicina, D, Agustín Albano; pero ha lle­
gado el caso de que el Gobierno crea oportuno mandar formar 
una, encomendando esta no muy ardua tarea á la Facultad de 
Medicina de Coimbra. 

Tal disposición del Gobierno ha dado motivo para que la So 
ciedad farmacéutica lusitana eleve al rey una exposición revé 
rente, en que manifiesta que estos libros solo pueden llenar po 
completo el fin á que se destinan cuando están hechos por el 
concurso de médicos, farmacéuticos, químicos y naturalistas, se­
gún se practica en todos los países de Europa ; y pide que á imi 
tacion de Inglaterra, Francia, Bélgica y España, se redacte el 
expresado Código de medicamentos, por una comisión com 
puesta de médicos, farmacéuticos, químico» y naturalistas. 

Parécenos por todo extremo justa la solicitud, y e s de su 
poner que sea por el Gobierno de S. M. F. atendida. 

Premio al mérito. No se conoce suficientemente en E$p^ 

ña, ni sabemos que se haya puesto á prueba, el método de atajar 
las inflamaciones y otras enfermedades que el Dr. Roberto La-
tour ha deducido de sus investigacionet sobre el calor animal; 
pero es lo cierto, que ha alcanzado en Francia tanto crédito y 
extraordinaria popularidad la aplicación del collodium ricinado 
á la terapéutica, que por invitación de la Tribune Medicale se 
apresuran los médicos franceses, admiradores de los resultados 
que en la práctica ofrece el barniz decoUodion, á solicitar del 
Gobierno que se premie su mérito, con la cruz de la Legión de 
honor. 

No solamente las sociedades médicas departamentales acojci 
este pen.samicnto de la mas favorable manera, sino que se diri­
gen al expresado periódico numerosas comunicaciones, aplau­
diéndole y manifestando los excelentes resultados prácticos ob­
tenidos mediante el barniz formado con el collodium y el aceite ; 
de ricino, con el cual se cubre la piel correspondiente al punto ; 
enfermo. 

Celebraremos que nuestro dig no colega parisiense o btenga j 
la distinción apetecida. i 

Elección. Habiendo estimado la administración de Hacienda ' 
pública, según tenemos manifestado, la protesta que muchos far­
macéuticos presentaron para qne dejase sin efecto la elección de 
médicos y repartidores que habia sido iniciada por tres individuos 
contra el acuerdo de los demás, el Z>tam de Avisos, corres­
pondiente al 24, vuelve á convocar á la clase para la una y 
media de la larde del viernes 3 de Junio, i fin de que se presen -
te á hacer la elección. 

Contra las quemaduras. Un amigo nuestro acaba de ob ­
tener en un caso de quemadura por una vasija de loza coloca­
da directamente en el fuego, un resultado satisfactorio por un 
medio sencillísimo y al alcance de todos. Consiste en aplicar so ­
bre las quemaduras una pasta de jabón y espíritu de vino y co­
locando encima un trapo de hilo ó algodón sobre el cual se es-
tiende otra capa de la misma pomada jabonosa. El dolor desapa­
rece en seguida y no se experimenta ninguna molestia, cuidando 
de humedecer el trapo cou alcohol á medida que se seca. 

El remedio es eficaz, aun habiendo herida; si bien en este 
caso es menester renovar la pasta tres veces al dia. 

Lancetazo. Conocemos en Madrid un sugete tan avaro , 
que hallándose enfermo en una ocasión, no quería consultar á 
un médico, por no tener que pagarle la visita. 

Afortunadamente para éL halló en cierta tertulia á uno d e 
los doctores que gozan de mas justa reputación, y entabló con­
versación con él. 

Entonces, y como si hablase de un tercero, llevó la conver­
sación al punto que deseaba. 

—Vamos a v e r , doctor, le dijo: si hallara Vd. un enfermo 
con este síntoma, y el otro, y el de mas allá, ¿qué le aconseja­
ría Vd? 

El médico, que no era lerdo y sabia el flaco de nuestro ava­
ro, comprendió su astucia; pero no menos astuto, le dijo con 
sarcasmo: 

—Es muy sencillo,^ le aconsejarla que tomase una consulta 
gratis. 

Erratas. En la composición poética del Sr. Mestre, se co­
metieron inadvertidamente las siguientes-, 

En la primera columna, línea 20, donde dice muerte, leáse 
suerte. 

Columna 5.*, línea 18, auxiliar: léase á a u x i l i a r . 
Columna 5.*, línea 28, fija vista: léase fija la vista. 
Columna 6.*, línea 14, ante aparecemos: léase ante ella a p a ­

recemos. 
Columna 6. ' , línea 83: apagado, \é%se apagando. 

VACANTES. 

Se halla vacante la plaza de Médico-cirujano de Seseña, 
provincia de Toledo. Su dotación es de 10.000 rs. ; cuatro mil 
por la asistencia de familias pobres y seis mil por el resto del 
vecindario, respondiendo una junta de mayores contribuyentes 
á su pago. Hay sangrador. 

Las solicitudes se presentarán hasta el 9 de Junio, dirigién­
dolas á D. Narciso Portales, presidente de la junta de mayores 
contribuyentes. 

Madrid: Imprenta de Ы AMÉRICA, á cargo de José Cayetano Cond e. 
Floridablanca, 3 . 
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A N U N C I O S . 

P A P Á S U E G R O . 
Novela escrila en francés por Ch. Paul de Kock; traducida 

al castellano por D. P. E. y S.; ilustrada por una hermosa lá­
mina grabada enacero. Madrid, 1870. Un tomo en 12. ' , 3 pe­
setas en Madrid y 3 pesetas y SO cent, de peseta en provincias, 
franco de porte. 

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Carlos Bailly-Baíllíere, plaza de Topete, núm. 8, Madrid. 

HÍGÍRNE DE LOS BAÑOS DE MAR 

M A N U A L P R Á C T I C O D E L B A Ñ I S T A . 

PORELDOCTOIt 

D. PEDRO FELIPE MONLAÜ. 

Un tomo en 8.* mayor, de mas de 500 páginas de esmeradí­
sima impresión. Véndese á 20 rs . en Madrid y á 24 remesado á 
provincias, en la librería de Moya y Plaza, calle de Carretas, 
núm. 8. 

A PRÁCTICO DE LOS PABTOS 
P O R 

MANUAL 
DEL 

E S T U D I A í í T E D E F A R M A C I A , 
o RESUMEN 

D E L A S A S I G N A T U R A S N E C E . S A R I A S P A R A A S P I R A R A L G R A D O 

D E L I C E N C I A D O E N L A R E F E R I D A F A C U L T A D , 

por el doctor en la misma 

D. JOAQUÍN OLMEDILLA Y PÜIG, 

Ayudante por oposición y auxiliar en la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Central. 

Esta obra, de indisputable utilidad para los alumnos de la 
facultad, es también en la oficina farmacéutica un auxiliar de 
gran recurso para resolver las dudas del momento. 

Forma un tomo de cerca de 500 páginas en 4.*, de buen 
papel y esmerada impresión, ilustrado con grabados intercala­
dos en el texto, y se vende á 26 rs. en Madrid, y á 30 remesado 
á provincias, franco y certificado, en la librería de Moya y Pla­
za, calle de Carretas, núm. 8. 

DE 

ANÁLISIS QUÍMICA, 
A P L I C A D A A L A S C I E N C I A S M É D I C A S , 

p o r 

D. JUAN R. GÓMEZ PAMO. 

Doctor por oposición en la Facultad de Farmacia. 

El notorio interés que esta obra, única de su clase en nues­
tro idioma, ofrece á los señores Médicos y Farmacéuticos, y á 
los alumnos de ambas facultades que aspiren al doctorado, nos 
dispensan encomiar su adquisición, y solo haremos notar que 
en ella se hallan tratadas concienzudamente y de una manera 
precisa y clara todas las matei las que con su título puedan re ­
lacionarse. 

Forma un tomo en 4.° de cerca de 700 páginas, ilustrado con 
71 grabados intercalados en el texto, y se vende á 30 rs. en 
Madrid y á 34 remesándole á provincias,"franco y certificado, en 
la librería de Moya y Plaza, calle de Carretas, núm. 8. 

L U C I A N O P E N A R D , 

EX-PROFESOR DE PARTOS DE LA ESCUELA DE MEDICINA QE ROCHEFORT. 

(segunda edición) 

RETHSADA Y AUMENTADA CON 112 FIGURAS ISTERCALADAS EN EL TEXTO, 

traducido por 

D. MIGUEL BALDIVIELSO, 

l icenciado en medicina. 

Consta el libro que anunciamos de 432 páginas en 4.°, de 
buen papel y esmerada impresión, y en ellas se hallan expues­
tas con singular maestría y de una manera clara y precisa todos 
los preceptos del difícil arte de obstetricia. 

Véndese á 20 rs. en Madrid y á 24 remesado á provincias, 
franco y certificado, en la libreria de Moya y Plaza, Carre­
tas, 8. 

ANATOMÍA COMPENDIADA 
ó 

CUADROS DE ANATOMÍA, 

P O R E L L I C E N C I A D O E N M E D I C I N A Y C I R Ü J Í A 
• 

D. GALO PINTADO Y JORDAN, 

médico de la Beneficencia municipal de Madrid. 

Constará de seis cuadernos en fòlio, de los cuales se han 
publicado tres, y se venden á real cada uno en la librería de 
Moya y Plaza, Carretas, 8. 

Los cuadernos restantes aparecerán á la mayor brevedad. 

T R A T A D O E L E M E N T A L 
D E 

P A T O L O G Í A Y C L Í N I C A Q ü I R Ü R G I C A S . 

POR 

A . J A M A . I N , 

t r a d u c i d o a l e s p a ñ o l . 

Consta de dos gruesos volúmenes en 4.°, encuadernados en 
lela á la inglesa, siendo su precio 90 rs . en Madrid y 98 reme­
sado á provincias. 

Véndese en la librería de Moya y Plaza, Carretas, 8. 

[ S T U D I O F I L O S O F I C O D E L H O M B R E 
P O R E L D O C T O R 

D. FRANCISCO ALONSO Y RUBIN. , 

Un tomo en 8.* mayor, de esmerada impresión, que se vet>-
de á 16 rs. en Madrid y á 18 remesado á provincias, en la li­
brería de Moya y Plaza, Carreias, 8. 
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